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EL   TEATRO.  § 

DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 
GIXi  BLAS. 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galería 

EL  TEATRO , 
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Caza  mayor. 

Carnioli. 
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Diana  de  San  Román. 
1).  Tomás. 
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Dos  mirlos  blancos. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


DONA  MENCIA   Siu.  Josefa  Mora. 

LEON  ARDA   Sta.  Adamina  Moya. 

MARI-PACES   Sra.  María  Bardan. 

GIL  BLAS   Sr.  Manuel  Sanz. 

DON  GERÓNIMO   Sr.  Vicente  Caltañazor. 

ROLANDO   Sr.  Tirso  Obregon. 

FABRICIO   Sr.  Franco  Arderius. 

CORZUELO,  posadero...    Sr.  Tomás  Galban. 

DOMINGO  negro   Sr.  José  Rochel. 

Bandidos. — Cuadrilleros. — Estudiantes. — Mozas  y  mo- 
zos de  la  posada. — Huéspedes. — Traginantes.— Pre- 
tendientes.—Pajes. — Soldados.  Id.  Id. 


La  acción  se  fmg-e  reinando  Felipe  III. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  cueva  subterránea.  Al  fondo  tres  bóvedas  ó  arcos  de  pie- 
dra rústica.  La  del  centro  cerrada  por  una  verja  de  hierro, 
detrás  de  la  cual  se  vé  una  rampa  practicable  que  se  eleva  has- 
ta perderse  en  las  bambalinas,  fig-urando  ser  la  entrada  de  la 
cueva.  Una  lámpara  de  bronce  suspendida  de  una  roca  alum- 
bra la  escena.  A  derecha  é  izquierda  se  verán  puertas  de  pie- 
dra, giratorias,  que  conducen  á  los  escondrijos  de  la  caverna 
y  aposentos  de  los  bandidos.  En  el  primer  término  de  la  de- 
recha, un  hog-ar  con  lumbre.  Bancos  de  pino.  Sitiales  de 
baqueta  colocados  por  la  escena.  En  el  centro  del  teatro  un 
promontorio  de  piedras,  de  las  cuales  sale  una  baldosa  qne 
puede  servir  de  mesa.  Suspendidos  de  las  paredes  de  la  cue- 
-va  se  verán  toda  clase  de  armas,  arreos  de  caballo,  pieles, 
mantas,  tabardos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEON  ARDA  y  DOMINGO  dormidos  junto  al  hog-ar.  Momento 
de  pausa.  Lueg-o  se  oye  muy  lejos  el  sonido  de  un  cuerno  de 
pastor,  que  vá  aproximándose  poco  apoco.  Advirtiendo,  que 
tanto  este  como  el  coro  primero,  que  fig-ura  cantarse  desde  fue- 
ra de  la  escena,  convendrá  que  se  cante  desde  el  telar  del  tea- 
tro, ó  sea  la  parte  mas  alta  del  foro. 

CANTADO. 


Rol. 


Zagala  de  estos  valles  (Dentro.) 

1 
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abre  la  puerta; 
que  tu  pobre  rebaño 
cansado  llega. 

CORO.  Al  lobo.  Al  lobo.  (Dentro.) 

Si  adoras  á  tus  cabras 
ábreles  pronto. 

(Leonarda  despierta  y  escucha  un  momenlocon  aten- 
ción. Luego  sacude  un  brazo  á  Domingo  y  ambos  se 
levan  tan.) 

León.  ¡Domingo!  ¡Domingo! 

¿no  escuchas  la  señal? 
que  anuncia  que  llega 
al  bosque  el  capitán. 

ROL.         (Desde  fuera.) 

Leonarda,  Leonarda, 
abridnos  voto  á  san, 
que  el  dia  comienza 
los  bosques  á  alumbrar. 

(Domingo,  toma  una  llave  que  le  dá  Leonarda,  abre  la 
verja  y  desaparece.) 

León.      (Sola.)  Dios  mió,  su  acento 
diciendo  al  alma  está 
que  torna  con  vida 
mi  bravo  capitán. 

ESCENA  II. 


LEONARDA    en  'a   escena.  Empiezan  á  bajar  por  la  rampa  del 
foro,  ROLANDO,  DON  GERONIMO,  DONA  MEIN  CIA,  y  coro  de  BAN- 
DIDOS cargados  de  maletas,  cofres,  etc. 

CORO.  (de  bandidos  entrando  ) 

Rico  botin  traemos 
que  conquistado  habernos 
del  bosque  en  la  espesura, 
con  bélico  valor. 
Que  al  fin  es  una  viña 
ser  aves  de  rapiña 
del  oro  y  la  hermosura, 
del  vino  y  del  amor. 

Rol.      De  mis  bravos  compañeros 
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no os  asuste  el  ademan 
que  son  dóciles  corderos 
á  la  voz  del  capitán. 
;        Alegrad  el  rostro  bello, 
que  afligido  y  triste  está, 
que  el  qué  os  toque  ni  un  cabello 
á  mis  plantas  morirá. 

Ger.  Entre  estos  caballeros, 

que  es  gente  principal, 
me  creo  mas  difunto 
que  el  asna  de  Balan. 

Rol.      Sus  desdenes,  sus  enojos 
muerte  dan  á  mi  ventura: 
pues  adoro  su  hermosura 
con  frenética  pasión, 
y  en  el  bosque  solitario, 
entre  rudos  salteadores, 
rey  será  de  sus  amores 
un  valiente  corazón. 

Ger.      No  me  gustan  las  miradas 
que  me  lanza  ese  bandido: 
francamente,  tiemblo  y  sudo 
al  mirar  mi  situación: 
porque  es  fácil  que  uno  de  ellos 
por  correr  aqui  un  bromazo, 
me  sacuda  un  garrotazo 
que  me  rompa  el  esternón. 

Menc.     No  es  un  sueño,  no  deliro, 
yo  estoy  presa,  soy  cautiva, 
¡yo  vivir  en  tanto  viva 
en  tan  lóbrega  mansión; 
yo  entre  viles  bandoleros, 
sin  mas  vida  ni  mas  suerte 
que  los  lazos  de  la  muerte, 
ó  manceba  de  un  ladrón! 

León.      Sus  miradas  tiene  fijas 
en  los  ojos  de  esa  dama. 
Si  su  pecho  amor  inflama, 
si  le  inspira  una  pasión 
muerte  dando  á  la  esperanza 
que  alentaba  mis  desvelos, 
el  infierno  de  los  celos 
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quemará  mi  corazón 
Coro.     Si  tendremos  capitana 
eual  tenemos  capitán, 
que  es  la  moza  muy  galana 
y  el  mozo  muy  galán. 
Rol.  Valientes  compañeros, 

partios  el  botin,  * 
descansen  los  aceros 
en  brazos  del  festín. 
¡Domingo!  escancia  vino, 
las  copas  apurad, 
burlaos  del  destino. 
¡Bebed,  bebed!  ¡Brindad! 
Coro.  ¡Yiva,  viva! 

(Doming-o  reparte  las  copas  y  las  llena  d( 

Rol.  Las  copas  empuñemos, 

valientes  camaradas, 
descansen  las  espadas, 
derrámese  el  licor; 
dejad,  señora  mia, 
ese  pesar  eterno; 
la  vida  es  un  infierno 
sin  vino  y  sin  amor. 

Ger.  Con  ganas  ó  sin  ellas, 

yo  creo  conveniente 
brindar  con  esta  gente 
al  vino  y  al  amor; 
porque  si  alguno  de  ellos 
observa  que  no  bebo, 
me  pone  cerno  nuevo, 
lo  que  es  mucho  peor. 

Menc.  Su  aspecto  me  horroriz  a, 

su  acento  me  estremece 
cuando  su  voz  me  ofrece 
el  vino  y  el  amor. 
¡Oh  Madre  inmaculada, 
purísima  María, 
dá  aliento  á  mi  agonía, 
sé  escudo  de  mi  honor! 

León.  Me  asustan  sus  miradas, 

su  acento  me  estremece 
cuando  su  voz  la  ofrece 
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el  vino  y  el  amor. 
Mas  yo  desde  este  instante 
astuta  y  precavida, 
ó  perderé  la  vida, 
ó  salvaré  su  honor. 
Coro.  Las  copas  empuñemos, 

valientes  camaradas, 
descansen  las  espadas, 
bebamos  sin  temor; 
si  la  horca  nos  espera, 
en  ella  no  pensemos, 
los  goces  apuremos 
del  vino  y  el  amor. 


HABLADO. 


Rol.       Mi  reina,  ¿pasó  ya  el  susto?  (Á  Doña  Mencia.) 
Ger.       (Yo  te  ofrezco,  santa  Clara, 

unas  costillas  de  cera, 

si  tú  mis  costillas  salvas.) 
Rol.      Condúcela  á  tu  aposento, 

y  cuídala  bien,  Leonarda; 

y  vos,  señora,  podéis 

estar  tranquila  en  mi  casa, 

porque  os  halláis  entre  gente 

muy  galante. 
Ge£.  (Y  muy  honrada.) 

Menc.     (¡Ah,  señora,  en  vos  confio!) 
León.     (Seguidme  y  callad.) 

(Dirigiéndose  con  Mencia  hácia  la  derecha,  y  ambos 
desaparecen  detrás  de  una  de  las  puertas  giratorias.) 

Ger.  (¡Se  marcha!... 

¡Qué  será  de  ella,  Dios  mío! 
Entre  tantas  malas  caras, 
tu  cara,  pobre  sobrina, 
te  puede  costar  muy  cara.) 


ESCENA  III. 


DICHOS  menos  DONA  MENCIA  y  LEONRADA. 

¿Y  qué  hacemos,  capitán, 

COn  este?  (Por  D.  Gerónimo.) 

Este  en  la  cuadra 
lo  encerrarás. 

Á  un  hidalgo 

entre  bestias.., 

Si  mañana  (Por  D.  Gerónimo.) 

vieras  que  de  nada  sirve, 
aqui  no  queremos  maulas: 
mándale  la  fé  de  muerto 
envuelta  con  una  bala. 
(¡Salvaje!  ¡Oh,  la  elocuencia 
puede  salvarme...  á  la  carga!) 

(Se  coloca  delante  de  Rolando,  y  dice  los  versos  que 
signen  con  una  entonación  afectada.) 

Señor  ladrón,  que  los  huéspedes 
de  la  cuadra  no  me  cuadran; 
pues  no  es  bien  que  un  fijo-dalgo 
de  procedencia  tan  alta 
como  la  mia,  se  roce 
con  gentecilla  tan  baja. 
Sobre  mi  blasón  campea 
un  topo  en  campo  de  plata, 
y  me  llaman  en  Castilla 
don  Gerónimo  Miajadas. 
Y  pues  desgraciadamente 
me  cogisteis  por  desgracia, 
no  pretendáis  desgraciarme 
entre  gente  desgraciada. 
Doleos  de  un  desgraciado, 
porque  si  alcanzo  la  gracia 
de  que  vos  graciosamente 
me  dejéis  la  puerta  franca, 
yo,  de  tan  gracioso  rasgo, 
después  os  daré  las  gracias. 
(Les  aplasté.) 

(Rolando  suelta  una  carcajada,  y  lueg-o,  buscando 
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con  su  mirada  al  negro,  le  dice.) 

Rol.  ¡Hola!  Domingo, 

tú  obras  mucho  mas  que  hablas: 
puedes  cortarle  la  lengua 
si  le  molesta  su  charla. 

(Domingo  hace  un  ademan  de  agradecimiento  á  Ro- 
lando. Luego  se  acerca  á  D.  Gerónimo  frotándose  las 
manos  y  sonriendo.) 

Ger.  (¡Zape!) 

Rol.  Ya  te  pertenece 

desde  ahora  en  cuerpo  y  alma. 
Dom.      Se  agradece.  ¡Estás  gordito! 

(Le  dá  una  palmada  en  el  -vientre.) 

Ger.       ¡Ay!— ¡Desvergonzado! 
Dom.  ¡Calla! 
Ger.      ¡Quita  de  ahí!  Mas  te  valdría 

que  te  lavases  la  cara. 
Dom.      Ven.  . 

Ger.  Sepa,  seor  moreno, 

que  antes  que  servirle... 

(Domingo  saca  el  cuchillo,  que  llevará  en  el  cinto,  y 
coloca  la  punta  en  el  cogote  de  D.  Gerónimo.) 

¡Basta! 

¡Qué  elocuente  es  el  mudismo 
de  este  color  de  castaña! 
¡Mis  nobles  antepasados, 
ni  en  las  cuevas  subterráneas 
se  os  respeta! 
Dom.  ¡Ghits,  ó  zás! 

(Hace  un  movimiento  con  el  cuchillo.) 

Ger.       Me  convences. 

Dom.  Á  la  cuadra. 

(Lecoge  por  el  cuello,  y  desaparece  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS  menos  D.  GERÓNIMO  y  DOMINGO. 

Rol.      Ea,  muchachos,  ahora 
colocad  los  atalayas, 
y  fuera,  que  estáis  de  sobra. 

(Vánse  todos  por  distintas  partes.) 


ESCENA  V. 


ROLANDO  solo. 

¡Por  Cristo  que  no  fué  mala 
la  noche!  Si  la  fortuna 
sigue  ayudando  á  mi  audacia, 
el  mundo  es  mió.  Adelante, 
rey  del  desierto;  tus  arcas 
llenas  de  oro;  tu  bodega 
bien  provista,  ¿qué  te  falta? 
Luego  esa  mujer  mas  bella 
que  el  deseo.  Pura  y  casta 
como  el  canto  de  la  tórtola, 
cual  la  luz  de  la  alborada. 
Yo  soy  el  rey¡del  desierto, 
¿quién  en  poder  se  me  iguala? 

ESCENA  VI. 

ROLANDO,  LKOINARDA  sale  de  una  de  las  puertas  giratorias 

Rol.      ¿Y  esa  dama? 

León.  Allí  llorando; 

no  hay  quien  consolarla  pueda. 
Rol.       Voy  á  ver... 
León.  Tiempo  te  queda. 

Ahora  escúchame,  Rolando. 

¿Tú  la  amas? 
Rol.  No  amé  jamás. 

León.     ¿Qué  dice  tu  afán  por  ella? 
Rol.       ¡Cien  rayos!  Dice...  qne  es  bella, 

que  me  agrada  y  nada  mas. 

Todas  las  mujeres  tienen 

para  mi  gusto  una  falta, 

asi  ninguna  me  exalta, 

pero  todas  me  entretienen. 

El  vino  y  el  oro  son 

las  pasiones  que  alimento, 

reyes  de  mi  pensamiento, 
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monarcas  del  corazón. 
Porque  entre  estos  bandoleros 
se  prefiere  el  oro  al  cobre; 
y  como  el  amor  es  pobre, 
que  por  tan  pobre  vá  en  cueros, 
el  trocar  siempre  me  halaga 
á  ese  rapaz  sin  ropilla 
por  el  rico  oro  que  brilla, 
por  el  vino  que  embriaga. 
Asi,  pues,  torpes  recelos 
de  tu.  alma  lejos  envía, 
pues  sientan  mal,  hija  mia, 
con  ese  rostro  los  celos. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  DOMINGO. 
DOM.         (Desde  el  foro.) 

Capitán,  en  la  maleza 

hallé  un  mancebo  escondido. 

Rol.      ¡Ira  de  Dios!...  ¿Lo  has  cogido? 

Dom.  Si. 

Rol.         Rómpele  la  cabeza. 

Dom.       Cor.  mil  amores.  Mas...  debo 
confesarte  sin  rebozo 
que  la  candidez  del  mozo 
me  lastima,  y  no  me  atrevo: 
otro  tal  vez... 

Rol.  ¡Hola,  hola!... 

Me  pasma  ¡por  Cristo  vivo! 
que  la  eches  de  compasivo 
con  diez  muertes  á  la  cola. 
Cuando  ya  tus  dedos  rojos 
de  tanto  matar  están... 
¡Truhán!  trae  el  perillán, 
pero  véndale  los  ojos. 

(El  bandido  desaparece  por  el  foro.) 

¿Será  espía?  Por  si  acaso 
bueno  es  andarse  con  tiento, 
y  en  cuanto  haga  un  movimiento 
que  no  me  cuadre...  le  abraso. 
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(Rolando  saca  las  pistolas  del  cinto  y  las  deja  encim  - 
de  la  piedra  que  sirve  de  mesa.  Luego  se  sienta.  Por 
el  foro  aparece  Gil  Blas,  vendado  de  ojos,  y  una  mulé 
titud  de  bandidos,  dos  de  los  cuales  le  acompañan 
hasta  el  proscenio,  cogido  de  los  brazos.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  GIL  BLAS,  CORO  DE  BANDIDOS. 

Gil.       Muy  bien...  muy  bien  os  portáis 
conmigo...  Tanto  obsequiarme... 
Mas  si  pensáis  asustarme, 
señores,  chasco  os  lleváis; 
porque  hablando  con  franqueza, 
lo  esperaba.  Es  de  rigor. 

ROL.        jCÓmo!...  (Cogiendo  las  pistolas.) 

Gil.  Aventura  de  amor 

que  de  este  modo  no  empieza, 
no  es  aventura.  Es  sublime 
•amar  asi,  y  á  mi  ver 
bella  será  la  mujer 
que  en  este  castillo  gime. 

(Rolando  hace  una  seña  á  Leonarda  de  que  se  a-cerque 
á  Gil  Blas  y  le  dé  la  mano.) 

Si  sigo  asi,  el  mundo  es  mió: 
y  mi  tio  que  decia... 
«Tú  eres  joven  todavía...» 
Vamos,  cosas  de  mi  tio. 
León.  ¿Doncel? 

Gil.  (¡Ah!  Llegó  el  instante.) 

Señora,  haced  que  mis  ojos 
puedan  admirar  de  hinojos 
vuestro  angelical  semblante. 

(Se  arrodilla.) 

León.     Há  tiempo  que  el  amor  lidia 
en  mi  corazón  de  cera. 
¡Ay! 

Gil.  ¡Ay!  (Si  el  tio  me  viera 

moririase  de  envidia.) 
León.  Toma. 

(Le  dá  la  mano.  Rolando  indica  á   los  bandidos  que 
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le  quiten  la  venda.) 

Gil.  ¡Su  mano!...  Será 

blanca  como  flor  de  harina. 
¡Uy!...  ¡qué  suave...  qué  fina!... 

León.     ¡Amor  mió! 

(le  quitan  le  venda.) 
GlL.  (Dando  un  salto,  espantado.)  ¡Oh! 

Todos.  ¡Já,  já! 


CANTADO- 

Gil.  ¡Oh  Dios!  es  una  vieja 

mas  fea  que  Luzbel. 
Rol.         Que  vá  á  calmar  la  queja 

del  candido  doncel. 
León.        Amante,  cariñosa, 

enamorada  y  fiel . 
Coro.        Será  la  dulce  esposa 

del  candido  doncel. 
León.        Apechuga  con  ella, 

que  aunque  es  vieja  es  doncella, 

y  su  amor  te  dará, 

amor  mió. 
Gil.  Arre  allá. 

Coro.  ¡Já,  já,  já,  já! 

Rol.         El  doncel  venturoso 

cuando  sea  su  esposo 

¡qué  feliz  vivirá! 
León.        Yo  te  adoro. 
Gil.  Arre  allá. 

Coro.  ¡Já,  já,  já,  já! 

León.        Doncel  de  mi  vida, 

mi  bien,  mi  ventura, 

mi  tierno  amador; 

yo  soy  la  hermosura 

que  en  esta  guarida 

suspira  de  amor. 
Gil.  Maldita  la  suerte 

que  aqui  me  ha  traido 

con  fiero  rigor. 
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¡Yo  ser  su  marido! 

Prefiero  la  muerte, 

que  es  mucho  mejor. 
Rol.         Su  dulce  mirada, 

su  fresco  semblante, 

su  tierno  rubor, 

te  dicen  bastante. 

que  en  su  alma  extasiada 

reside  el  amor. 
Coro.        Pues  vino  por  ella, 

casarla  mañana 

se  debe  en  rigor. 

La  vieja  es  doncella 

y  acepta  con  gana 

tu  mano  y  tu  amor. 

Coro.     Ya  envidiamos  tu  ventura, 

venturoso  caballero. 
Gil.       Dadme  un  cordel. 
León.  Mi  hermosura 

será  tuya. 
Gil.  No  la  quiero. 

León.        Yo  soy  una  paloma 
que  te  dará  el  aroma 
que  su  alma  enamorada 
guardaba  para  tí; 
y  tierna. y  resignada, 
y  amante  y  venturosa, 
tu  enamorada  esposa 
sabrá  arrullarte  asi: 
¡Quirrí,  quirrí,  quirrí! 

Rol.         Será  esta  cueva  oscura 
mansión  de  tu  ventura, 
edén  que  los  amores 
formaron  para  tí. 
Disipa  tus  temores, 
doncel  enamorado, 
que  el  ángel  que  has  hallado 
sabrá  arrullarte  asi: 
¡Quirrí,  quirrí,  quirrí! 

Gil.  No  sé  lo  que  me  pasa 
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si  el  capitán  me  casa 
con  esa  horrible  vieja 
que  nunca  conocí, 
me  cuelgo  de  esa  reja 
por  no  mirar  su  cara, 
ni  oir  esa  algazara 
que  entonan  junto  á  mí: 
rQuirrí,  quirrí,  quirrí! 
Coro.        ¿Dónde  hay  mayor  ventura 
que  ver  esa  hermosura 
que  tierna,  enamorada, 
con  loco  frenesí, 
-   contempla  en  tu  mirada 
la  vida  de  su  vida, 
y  ante  tus  pies  rendida 
sabrá  arrullarte  asi? 
¡Quirrí,  quirrí,  quirrí! 

(Todos  cogidos  de  las  manos  rodean  á  Gil  Blas,  can- 
tando con  estruendo  y  empujándole.  Gil  Blas  cae  de 
rodillas  y  se  cubre  los  ojos  con  las  manos.  Mucha 
confusión  hasta  el  momento  que  Rolando  manda  que 
se  separen.) 


HABLADO. 

Rol.      ¡Dejadle  ya!... 

Gil.  ¿Yo  os  suplico 

me  digáis  por  caridad 
en  dónde  me  hallo?... 

Rol.  En  mi  casa. 

Yo  me  llamo  el  capitán 
Rolando,  y  estos  señores, 
que  es  gente  muy  principal, 
son  mis  soldados. 

Gil.  Comprendo. 

León.     Tranquilízate,  galán. 

Tú  debes  darles  las  gracias, 
porque  al  conducirte  acá 
te  salvan  de  los  peligros 
que  corre  tu  honestidad 
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si  en  los  burdeles  del  mundo 

con  mal  pie  llegas  á  entrar. 
Gil.        Si  yo  agradezco  el  favor. 
León.     ¡Cuántas  horas  de  solaz 

te  aguardan,  gentil  mancebo! 
Gil.       Mil  gracias...  (¡Bruja  infernal!) 
Rol.      Mozo,  acércate  y  responde. 

¿Cómo  te  llaman? 
Gil.  Gil  Blas. 

Rol.      ¿Adonde  ibas? 
Gil.  Á  Salamanca. 

Rol.      ¿Á  qué? 
Gil.  Señor,  á  estudiar. 

Rol.       Pareces  muy  buen  muchacho. 
Gil.        Y  lo  soy. 
Rol.  Muy  bien  está. 

Yo  te  tomo  á  mi  servicio: 
.  cumple  íiel  y  medrarás. 
Gil.        Mil  gracias. 
Rol.  Ahora  te  dejo 

para  que  pionses  en  paz 

tu  suerte.  Vamos,  muchachos. 
León.     Adiós,  cariño. 
Gil.  Arre  allá. 

RüL.         (Volviendo  y  colocándole  una  mano  sobre  el  hombro 
á  Gil  Blas.) 

Mocito,  aquí  á  los  traidores 
los  desollamos. 

( Vánse  todos  riéndose  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  IX. 


GIL  BLAS  solo. 

¡San  Blas!... 
¡Líbrame  de  esa  tarasca... 
y  de  esa  gente  infernal! 
¡üf!...  ¡y  qué  feos  son  todos! 
¡Yo  que  pensaba  escalar 
honores,  gloria,  fortuna!... 
y  al  tender  el  vuelo...  ¡zas! 
en  esta  horrible  huronera 
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me  encierran  sin  caridad. 
¡Yo  sin  ver  el  sol!...  Expuesto 
á  perecer  en  agraz, 
echando  vino  en  las  copas 
de  esos  dioses  de  Satán!... 
¡Criado  de  unos  bandidos!... 
Si  yo  pudiera  escapar... 
Pero,  ¿y  si  pierdo  la  vida 
por  ganar  la  libertad?... 
Reflexionemos. 

ESCENA  X. 


DICHO,  FABRICIO  sale  por  el  foro  izquierda,  caí  gado    con  unos 
arreos  de  caballo. 

Fab.       (Dentro.)  Corriendo 
voy  á... 

Gil.  ¡Fabricio!  (Repar  ando  en  él.) 

Fab.  ¡Gil  Blas! 

¡Tú  aqui...  Encuentro  inesperado. 
Gil.        Inesperado  y  fatal. 
Fab.       Yo  no  vuelvo  de  mi  asombro. 
Gil.       Ni  yo  tampoco. 
F*b.  Es  verdad, 

que  en  Oviedo  te  creia 

muy  tranquilo  y... 

(Deja  en  el  suelo  las  monturas.) 

Gil.  Ojalá. 

Pero  mi  lio  el  canónigo 

quiso  hacerme  viajar, 

y  dándome  treinta  escudos 

y  una  ración  de  moral, 

caballero  en  una  muía 

abandoné  aquel  hogar. 

¡Pero  ay,  Fabricio!  la  suerte 

caprichosa  es  por  demás. 

Rico,  libre,  venturoso 

me  creia,  euandtf  ¡ah! 

esos  bandidos  me  encierran 

en  esta  cueva  infernal. 
Fab.      Á  mí  me  pasó  lo  mismo, 
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mas  tengo  conformidad, 
que  aqui  ni  seré  mas  pobre 
ni  mas  rico,  siempre  igual: 
mi  herencia  son  dos  navajas 
de  tan  noble  antigüedad, 
que  á  cuatro  generaciones 
raparon  sin  descansar. 
He  corrido  toda  España 
y  me  encuentro  sin  un  real. 
Pero  los  bienes  del  mundo 
Dios  los  quita  y  Dios  los  dá. 
Por  lo  mismo,  vivo  alegre 
y  no  me  ocupo  jamás 
del  porvenir:  pobre  soy, 
pobre  nací;  estoy  en  paz, 
y  siempre  tengo  el  consuelo 
de  saber  que  el  bien  y  el  mal 
no  duran  cien  años.  Con  que, 
Gil,  paciencia  y  barajar. 

Gil.       Pero,  ¿y  mis  dulces  ensueños, 
mis  esperanzas,  dó  están? 

Fab.      El  que  vive  de  esperanzas, 

se  muere  de  hambre,  Gil  Blas, 

Gil.       Y  en  tanto  que  yo  aqui  gimo, 
en  brazos  de  mi  rival 
estará  doña  Mencia. 

Fab.      Esa  que  nombrando  estás 
¿no  es  aquella  vecinita 
tuya,  hija  de  don  Juan 
de  Miajadas? 

Gil.  Si,  la  misma! 

Fab.      La  que  solías  rondar. .. 

Gil.       ¡Hombre,  si! 

Fab.  Pues  está  presa. 

Gil.       ¡Oh!  tú  me  engañas. 

Fab.  No  tal, 

que  hace  poco  la  apresaron. 

Gil.       Pero,  señor,  ¿si  querrán 
encerrar  en  esta  gruta 
á  toda  la  humanidad? 
Fabricio,  yo  quiero  verla, 
dime,  dime,  ¿dónde  está? 
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Fab.      ¡Silencio,  infeliz!  Si  llegan 
á  descubrir  la  amistad 
que  nos  une,  sin  remedio 
que  nos  ahorca  el  capitán. 
Ahora,  adiós.  Si  tú  te  atreves, 
allí  la  encerraron. 

(Fabricio  vuelve  á  cargar  con  los  arreos,  y  le  indica 
la  puerta  donde  figura  estar  Doña  Mencia,  y  se  vá 
por  el  foro  derecha.  Gil  Blas  corre  á  la  puerta  indi- 
cada, se  detiene,  y  después  de  recorrer  la  escena  vuel- 
ve al  proscenio.) 

Gil.  ¡Ah! 

ESCENA  XI. 

GIL  BLAS  solo. 

¡Ella!  ¡Oh  dicha  sin  fin! 
¡Bendigo  amen  tu  clausura! 
Tate,  que  no  está  segura 
entre  tanto  galopín. 

(Se  queda  pensativo,  y  de  pronto  se  dá  una  palma-la 
en  la  frente.) 

¡Oh,  qué  idea!  ¡Es  excelente! 
Mas  no  es  verdad,  y  un  fracaso... 
¡Bah!¿Pero  quién  hace  caso 
de  una  mentira  inocente? 

(Como  pensando  consigo  misino.) 

La  diré  que  del  lugar 
emigré  porque  emigraba, 
y  que  al  saber  que  aqui  estaba, 
aqui  la  vengo  á  buscar. 
Este  rasgo  de  valor 
añade  á  su  amistad  creces... 
y  la  amistad,  muchas  veces 
es  la  capa  del  amor. 

(Corre  á  la  puerta  y  se  detiene.  Luego  reconoce  la  es- 
cena y  llama  á  la  puerta  de  Doña  Mencia.) 

Quieto,  Gil...  ¿Adonde  vas? 
Inspecciona  y  sé  prudente... 
No  se  vé  un  alma  viviente... 
t        ¡Mencia!...  ¡abrid!  Soy  Gil  Blas.  (Llama.) 

2 ' 
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ESCENA  Xli. 

DICHO,  DONA  MEKCIA. 
&ÍENC.  (Saliendo.) 

¡Gil  Blas! 
Gil.  El  mismo. 

Menc,  ¡Gran  Dios! 

¡Vos  aqui! 

Gil.  Yo,  que  he  sabido 

vuestra  prisión,  y  he  venido 
á  sufrir  aqui  con  vos. 

Menc.     ¡Imprudente!  ¡Qué  habéis  hecho! 

Gil.       Me  hallaba  solo,  y  me  dije: 
Pues  que  su  boda  te  aflige 
y  huyó  la  paz  de  tu  pecho, 
debes  el  mundo  correr; 
porque  la  pena  que  al  alma 
ha  causado  una  mujer, 
solo  otra  mujer  la  calma. 
Pero  estaba  en  un  error, 
pues  conocí  por  mi  mal 
que  Dios  dá  á  cada  mortal 
una  vida  y  un  amor. 

Menc.     Nunca  me  hablasteis  asi, 

y  apenas  comprender  puedo... 

Gil.       Erais  dichosa  en  Oviedo 
y  vuestro  enojo  temí. 
Un  hombre  á  vuestros  mayores 
os  pidió  por  desposada, 
y  á  una  niña  enamorada 
no  es  bien  hablarle  de  amores. 

Menc.     Pero  ha  sido  una  locura 
lo  que  habéis  hecho. 

Gil.  ¡Qué  importa! 

Menc.     Aqui  vuestra  vida  es  corta, 
cierta  vuestra  desventura. 

Gil.       ¿Dónde  hay  ventura  mayor 

para  el  hombre  que  bien  ama, 
que  vivir  junto  á  la  dama 
que  es  la  vida  de  su  amor? 
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Menc.  ¡Gil! 

Gil.  Si  os  enojé  me  pesa. 

Menc.     Palabras  de  amor  dejemos 

y  en  la  salvación  pensemos, 

que  es  lo  que  mas  interesa. 
Gil.        Decis  bien,  que  esos  bergantes, 

abasando  de  sus  fueros, 

pueden  tal  vez  ofenderos. 

No  perdamos  los  instantes. 
Menc.  ¿Tenéis  esperanza  alguna? 
Gil.       Solo  confio  en  la  suerte, 

que  al  que  no  teme  á  la  muerte 

le  protege  la  fortuna. 
Menc.     Prudencia  y  valor,  Gil  Blas. 
Gil.       Mi  amor  sus  brios  me  presta. 

(¡Dios  mío,  sálvame  de  esta 

aunque  no  me  salves  mas!) 

(Se  dirige  al  foro,  á  cuyo  tiempo  aparece  Leonardo  y 
le  detiene.  Doña  Mencia  se  deja  caer  en  uu  sitial  y 
se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 

ESCENA  lili. 

LEONARDA,  sentada  j un to_ al  hogar,  y  GIL  BLAS  en  el  foro,  DO- 
NA MENCIA. 

León.     ¿Adónde  vá  tan  de  prisa 
el  lucero  de  esta  gruta? 
Gil.       Al  infierno. 
León.  En  él  me  tienen 

tUS  Ojos.  (Colocándose  delante  de  Gil  Blas.) 

Gil.  Quite  la  bruja,  (váse.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  MENCIA,  LEONA  RDA. 
LEON.  (Tosiendo.) 

Jé,  jé,  jé.  Muy  buenos  dias, 
.  señora.  ¿Por  qué  tan  mustia? 
*     ¡Calle,  vos  habéis  llorado! 
Menc     ¿Puede  reir  por  ventura 
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Ja  que  se  halla  destinada 

á  vivir  entre  una  chusma 

de  bandidos?  ¡Oh,  dejad 

que  llore  mis  desventuras, 

y  pues  mis  penas  no  os  duelen 

no  hagáis  de  mis  penas  burla. 
León.     ¡Penas!  ¡Cuando  aqui  estaréis 

como  en  los  aires  la  grulla! 

Vamos,  yo  sé  que  á  Rolando 

ese  palmito  le  gusta... 

y  como  vos  os  mostréis 

enternecida  á  su  súplica, 

os  proclamamos  señora 

de  su  corazón. 
Menc.  ¡Oh!  nunca. 

León.     Sois  muy  descontentadiza. 

Yo...  envidio  vuestra  fortuna. 
Menc.  ¡Vos! 

León.  Si,  yo.  Porque  á  pesar 

de  sus  maneras  tan  bruscas, 

el  capitán  muchas  veces 

es  dulce  eomo  una  azúcar. 

Por  eso  le  amo. 
Menc.  ¡Vos! 
León.  Si, 

pues  bajo  de  estas  arrugas 

el  rostro  de  una  mujer 

jóven  como  vos  se  oculta. 
Menc.     ¡Qué  es  lo  que  dice! 
León.  .  Miradme. 

(Leonarda  mira  en  torno  suyo  con  recelo:  cuando  se 
persuade  de  que  se  hallan  solas  se  quita  la  peluca  y 
«na  barba,  que  debe  llevar  postizas  para  desfigu- 
rarse.) 

Menc.     ¡Tan  jóven  y  aqui! 

León.  ¡Os  asusta! 

¡Oh!  tenéis  razón,  señora. 

Yo  le  amo.  Su  desventura 

le  condujo  á  esta  existencia, 

que  en  el  alma  le  repugna. 

Yo  me  propuse  salvarle  • 

y  seguí  tras  de  su  ruta. 
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Por  esa  razón,  señora, 
al  mirar  vuestra  hermosura 
tuve  celos,  y  he  venido... 
á  proponeros  la  fuga. 
¡Será  verdad! 

Si  el  valor 
no  os  falta,  os  prestaré  ayuda. 
¿Qué  debo  hacer? 

¡Chis!  ¡Silencio! 

(Se  oye  la  voz  de  D.  Gerónimo  dentro.) 

Oigo  pasos.  Mas  seguras 
hablaremos  en  mi  estancia. 
Entremos. 

Dios  nos  acuda. 

(  Vánse  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  XV. 

D.  GERÓNIMO,  DOMINGO.  El  primero  lleva  un  gran  saco  de  paja 
á  cuestas:  en  una  mano  un  cubo,  en  la  otra  una  caldera,  y  col- 
gado de  un  botón  de  la  6otana  un  farol.  El  seg-undo  le  sig-ue  con 
un  verg-ajo  en  la  mano. 

Ger.      Dignidad...  ¿no  te  abochornas 
al  mirarme  convertido 
en  macho  de  carga? 

DOM.         (Amenazándole.)  ¡Calla! 

Ger.      Pero,  señor,  por  los  hígados 

de  santa  Engracia,  ¿no  puede 

uno  hablar  consigo  mismo? 
Dom.  No. 

Ger.    »        Permitid  que  os  pregunte, 
miapreciable  don  Domingo, 
¿en  qué  he  podido  ofenderos 
•^ara  ser  asi  ofendido? 
¿No  me  decis  «corre»  y  corro? 
«Para»  y  paro?  ¿Mis  vestidos 
no  habéis  trocado  por  estos, 
y  ni  una  palabra  he  dicho?... 
¿En  cuanto  vos  me  mandáis 
no  os  obedezco  sumiso? 
¿No  pongo  el  pienso  á  las  bestias, 


Menc. 
León. 

Menc. 
León. 


Menc. 
León. 
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aunque  sé  que  me  denigro? 
¿No  me  decis  «canta»  y  canto? 
¿No  me  hacéis  bailar  y  brinco? 
¿Tengo  yo  voluntad  propia? 
¿Cuando  vos  reís,  no  rio? 
¿No  me  honráis  con  un  vergajo 
de  vez  en  cuando,  y  no  chisto? 
Pues  si  sois  la  omnipotencia 
de  este  cordero  mansísimo, 
¿por  qué  me  tratáis  asi, 
mi  apreciable  don  Domingo? 

Dom.      Porque  eres  blanco;  y  los  blancos 
azotan  á  los  negritos. 

Ger.      Hé  aqui  las  consecuencias 

que  á  España  nos  ha  traído 
el  que  Colon  tropezara 
con  el  país  de  los  micos. 
Mas  yo  puedo  aseguraros 
que  la  América  no  he  visto, 
y  que  soy  un  ser  tan  dócil, 
tan  manso  é  inofensivo, 
que  cuando  un  perro  me  muerde, 
mi  venganza  es  dar  un  brinco, 
llevar  la  mano  á  la  parte 
do  sucedió  el  cataclismo, 
mirar  al  can...  y  decirle... 
inhumano...  me  has  mordido... 

Dom.  Tonto. 

Ger.  Gracias. 

Dom.  Al  momento, 

hazme  reir. 

Ger.  Don  Domingo, 

¿qué  me  pedís? 

Dom.  Que  me  alegres, 

que  me  diviertas... 

Ger.  (¡Dios  mió! 

¡Yo  entretener  con  mis  gracias 
el  mal  humor  de  un  negrito!) 
Señor  don  Domingo,  estoy 
de  muy  mal  humor. 

Dom  ¡Borrico! 

Ger.       Caballero,  ese  lenguaje 


no  me  parece  escogido. 
¿Si?  Pues  voy  á  emplear  otro. 
¡Otro!... 

Si,  el  lenguaje  mió. 
¿Qué  vais  á  hacer? 

Toma. 
■'  ¡Uy! 

¡Ay!  ¡ay! 

¡Silencio! 

No  chisto: 
mas  no  sacudáis  tan  fuerte, 
mi  apreciable  don  Domingo. 
No  te  gusta  mi  lenguaje. 
¡Ay!  ¡Si  me  gusta  muchísimo! 

(Cogiéndole  de  una  oreja  después  de  liaberle  ayudado 
á  carg-ar  el  6aco  de  paja.) 

Á  la  cuadra. 

(Este  moreno 
tiene  el  corazón  de  risco.) 

(Vánse  por  la  parte  opuesta  que  salg-an.) 

ESCENA  XVI. 

GIL  BLAS  sale  por  la  parte  opuesta  con  una  barra  de  hierro  en 
la  mano  y  se  encamina  á  la  verja,  detrás  de  él  viene  ROLANDO 
con  una  pistola  en  la  mano. 

Gil.        Por  fin  se  van...  es  preciso 
no  malgastar  los  momentos. 
Esta  es  la  reja;  esta  barra 
puede  servirme...  Probemos, 
si  salto  la  cerradura, 
voy  por  ella  y  volaverum. 

(Rolando  se  acerca  é  Gil  Blas  y  le  coge  por  una  ore- 
ja. Gil  Blas  cae  arrodillado  soltando  la  barra.) 

¡Señor! 

Rol.  ¡  Rapaz  im  prudente ! 

de  rodillas. 
Gil.  Yo  os  prometo... 

que  nunca  mas... 
Rol.  De  rodillas, 

y  empieza  á  rezar  el  credo. 


Dom. 
Ger. 
Dom. 
Ger. 
Dom. 
Ger. 

Dom. 
Ger. 
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Dóm. 
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Gil.       ¿Qué  vais  á  hacer? 

Rol.  Á  matarte. 

Cil.       Si  yo  la  enmienda  os  ofrezco, 

y  os  pido  perdón  y  os  juro 

que  nunca  ha  sido  mi  intento 

fugarme. 

Rol.  Pues  ¡vive  Cristo! 

que  te  sirva  de  gobierno 

para  otra  vez:  de  la  cueva 

nadie  sin  ser  descubierto 

puede  salir,  exceptuando 

Leonarda  y  yo,  que  tenemos 

la  llave  de  la  caverna, 

y  aquel  que  imprudente  ó  necia 

quiera  escapar...  con  la  vida 

me  paga  su  atrevimiento. 
Gil.       (Si  yo  pudiera  ganar 

su  confianza,..  Probemos.) 

(Gil  Blas  suspira  y  se  queda  ea  actitud  meditabunda.) 

Rol.      ¿Por  qué  suspiras? 

Gil.  Señor, 

soy  un  ingrato,  lo  veo. 
Rol.      La  ingratitud  es  moneda 

muy  corriente  en  todos  tiempos. 
Gil.       ¡Ay!...  que  vos  no  olvidareis 

ese  maldito  proyecto 

de  fuga,  y... 
Rol.  ¿Con  que  ya 

te  arrepientes? 
Gil.  Por  supuesto. 

¿En  dónde  encontraré  yo 

un  amo  mejor,  mas  bueno 

que  vos?  Aqui  mi  fortuna 

era  segura;  mas  temo 

que  después  de  lo  ocurrido 

no  me  protejáis... 
Rol.  ¡Cien  truenos!... 

Si  me  sirves  bien...  bajá 

no  ha  de  haber  en  los  Marruecos 

mas  rico  que  tú. 
Gil.  Señor... 
Rol.       (No  sé  por  qué...  mas  le  quiero.) 
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Dame  esa  mano,  Gil  Blas: 

¿quieres  ser  mi  amigo? 
Gil.  Acepto. 
Rol.      Ahora  siéntate  y  bebamos. 
Gil.       Como  gustéis. 
Rol.  Jerez  seco, 

¿te  gusta? 

(Cogiendo  una  botella  de  la  mesa  y  llenando  los 
vasos.) 

Gil.  Vaya. 

Rol.  Al  avio: 

con  que...  trago  y  tente  tieso.  (Beben.) 

GlL.  Buen  Vinillo.  (Llénalos  vasos.) 

Rol.  Y  muy  barato. 

Á  un  canónigo  de  Olmedo 
fui  á  visitar  cierta  noche, 
y  etcétera. 

(Hace  un  movimiento  con  los  dedos  indicando  que  lo 
ha  robado.) 

Gil.  Pues...  comprendo. 

(Llena  otro  vaso.) 

Rol.       Amigo  Gil  Blas,  el  vino 

es  el  único  remedio 

para  aliviar  los  dolores 

morales  que  padecemos. 

La  conciencia  es  una  esponja: 

si  está  seca  raspa. 
Gil.  Cierto. 
Rol.       Con  que  para  que  no  raspe 

la  esponja  remojaremos.  (Bebe.) 
Gil.       (¡Oh!  si  este  hombre  no  se  marcha 

no  podré  verla.) 
Rol.      (Llenando  los  vasos.)  Brindemos, 

pues,  á  la  salud  de  todos 

los  bribones  de  ambos  sexos; 

que  á  la  universal  familia 

del  mundo,  dejan  en  cueros. 

(Beben.  Coge  una  botella  y  la' mira,  luego  se  la  dá  á 
Gil  Blas,  y  este  le  pone  dos  mas  cerca  de  él.) 

Esta  pide  un  sustituto: 
sustitúyela  al  momento. 
Gil.       (Si  al  menos  se  embriagase...) 
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(Rolando  se  levanta,  vacila  y  se  apoya  en  el  hombro 
de  Gil  Blas.) 

Rol.       ¡Hola!...  ¡Rolando!.  .  ¿qué  es  esto? 

Gil.       (¡Ya  comienza!) 

Rol.  Yo  haré 

de  tí  un  hombre  de  provecho: 

tú  no  eres  tonto,  y  mi  oficio 

es  un  oficio  muy  bueno. 
Gil.       Si,  mas  también  hay  peligros, 

y  soy  medroso  en  extremo. 
Rol.       La  primera  escaramuza 

no  digo  que  no;  mas  luego... 

en  esquivando  la  horca 

por  lo  de  la  honrilla...  cero. 

Es  verdad  que  muchas  veces... 

esta  noche  por  ejemplo, 

han  muerto  dos  camaradas, 

y...  á  propósito  de  muertos... 

Bebamos. 

(Llega  balanceándose  á  la  mesa,  y  coge  una  botella 
con  la  cual  sigue  bebiendo  hasta  el  final  de  la  es- 
cena.) 

Gil.  (Por  fin  sucumbe.) 

Rol.      ¡Uf!  Hace  un  calor  tremendo. 

(Se  quita  el  capotillo,  el  sombrero,  la  espada  y  las 
pistolas,  y  lo  deja  encima  de  la  mesa.) 

¡Aqui  hay  tres  mil  ducados!... 
El  golpe  ha  sido  soberbio, 
y  la  exposición  salada... 
asi  es  que  una  sed  tengo... 

GlL.         (Dándole  otra  botella.) 

Bebed. 

Rol.  Que  Dios  te  lo  pague. 

(Con  una  botella  en  cada  mano.) 

Háa...  Voy  á  darte  un  consejo. 

(Después  de  beber.) 

El  vino  tiene  el  poder 
de  ahogar  el  remordimiento, 
de  hacer  reir  al  que  llora 
y  poner  sano  al  enfermo. 
Oye,  pues,  esta  receta, 
y  no  necesitas  médico. 
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Si  te  sientes  malo,  un  trago;  (Bebe.) 

procura  sudar,  y  bueno: 

si  alguna  mujer  te  engaña 

y  la  quieres,  trago  y  medio;  (Bebe.) 

y  si  olvidarla  no  puedes 

te  echas  dos  tragos  completos. 

Si  la  conciencia  te  acusa 

te  sorbes  tres  tragos  régios,  (Bebe.)  , 

porque  esa  es  una  señora 

que  tiene  buen  tragadero. 

Asi,  pues,  si  atragantado 

te  ves,  recuerda  el  consejo, 

porque  las  penas  del  mundo, 

Gil  Blas,  con  tragos  son  menos. 
Gil.       No  he  de  olvidarlo. 
Rol.  Corriente. 

Acércate. 

Gil.  (¡Me  dá  un  miedo!..) 

¿Qué  queréis? 
Rol.  Tú  eres  mi  hijo... 

Por  lo  mismo...  no  hay  secretos 

entre  los  dos... 

(Se  apoya  en  Gil  Blas  y  se  desabrocha  la  ropilla.) 

Gil.  Vos  me  honráis. 

(No  vi  un  borracho  mas  terco.) 
Rol.      Yo  no  soy  malo,  hijo  mió; 

pero  tampoco  soy  bueno; 

yo  no  soy...  lo  que  te  piensas, 

ni  yo  soy...  lo  que  parezco. 
Gil.       ¿Qué  dice? 
Rol.  Todas  ¿las  noches 

me  emborracho...  Porque  quiero 

no  hacer  memoria  de  nada!... 

¿Comprendes? 
Gil.  Si...  ya  comprendo. 

Rol.      Cuando  me  veas  dormido 

quiero...  que  veles  mi  sueño, 

porque  yo  de  esos  bergantes 

no  me  fio.  ¡Uf! 

(Se  quita  las  barbas  y  las  lira  lejos  de  sí.) 

Gil.  (¿Qué  veo! 

¡Oh!  ¡qué  idea!) 
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Rol.  Pisch...  mozuelo: 

yo,  soy  yo,  ¿estamos?  si  alguno 
te  ofende  dale  por  muerto!... 

Gil.       (¡Oh!  y  el  imbécil  no  cede 

cuando  una  cuba  es  su  cuerpo  ) 

Rol.       Acércate  y  canta,  hombre, 
á  ver  si  por  fin  me  duermo. 

Gil.     .  (Si  ella  me  oyera...) 

Rol.  Yo  soy 

andaluz  y  malagueño, 
y  quiero  cantos  alegres, 
porque  me  gusta  el  jaleo. 

Gil.       (¡Oh!  ¡si,  el  todo  por  el  todo!) 

Rol.      Con  que  empieza. 

Gil.  Ya  comienzo. 


CANTADO. 


Gil.  No  te  entregues  al  sueño 

bien  mió,  vela; 
porque  aqui  está  tu  dueño 
de  centinela: 
Y  de  improviso 
trocar  puede  en  infierno 
en  paraíso. 
Rol.  ¡Ole!  ¡salero! 

salerito  del  alma 
por  tí  me  muero. 
Dicen  que  del  cielo  vino 
la  semilla  de  la  cepa; 
pues  siendo  el  vino  divino  . 
bebamos  mientras  nos  quepa. 
Gil.  Amor  mió,  despierta, 

no  temas  nada, 
que  voy  á  abrir  la  puerta 

de  tu  morada: 
Porque  es  mi  anhelo 
que  el  sol  hermoso  veas 
que  esmalta  el  cielo. 
Rol.      Desde  qua  era  pequeñito 
que  yo  tengo  la  ventura 


que  si  me  siento  malito 
este  médico  me  cura. 

(Rolando  apoya  la  cabeza  6obre  la  mesa  y  se  queda 
dormido  murmurando  los  últimos  versos.  Gil  Blas  si- 
gue cantando.) 

Gil.  ¡Ole,  salero! 

salerito  del  alma, 
por  tí  me  muero. 

(Gil  Blas  se  acerca  á  Rolando  y  le  sacude  como  para 
despertarle.)  . 


HABLADO. 

Se  ha  dormido...  ¡Capitán! 
Nada...  ¡Capitán!  Yo  temo 
por  ella...  que  á  muerte  ó  á  vida 
es  á  mi  entender  el  juego. 

(Pausa.) 

Disfrazado  con  su  traje 

no  es  fácil...  ¡Quién  dijo  miedo! 

(Se  pone  las  barbas,  el  sombrero,  el  capotillo,  la  es- 
pada del  capitán,  y  coge  las  pistolas.) 

Si  mi  buen  tio  el  canónigo 
me  viera...  ¡Aja!  el  sombrero, 
las  pistolas  y  el  tabardo. 
Soy  un  criminal  completo. 

ESCENA  XVII, 

ROLANDO,  dormido,  GJL  BLAS,  disfrazado  con  su  traje,  á  la  otra 
parte  de  la  mesa,  DONA  MENC1A,  con  los  vestidos  de  Leonarda, 
por  la  puerta  giratoria  de  la  derecha. 

Menc.     Nada  se  oye.  ¡Oh,  qué  afán, 
qué  inquietud  experimento! 
Gil.        ¡Ea,  valor! 

(Se  dirige  hácia  la  puerta  en  donde  está  Doña  Men- 
cia,  y  esta  se  dirige  hácia  Gil  Blas.) 

Menc.  Pasos  siento. 

Gil.        ¡Ah!  ¡Leonarda! 

(Viéndose  el  uno  al  otro  y  quedándose  inmóviles.) 


—  38  — 


Menc.  ¡El  capitán! 

Gil.  ¿Eh?... 

Menc  ¡Perdonad  mi  osadía! 

Gil.        ¡Qué  dice!... 

Menc  ¡Esa  voz!...  ¡Si...  es  él!...  • 

¡Gil  Blas!  (Reconociéndole.) 

Gil.  ¡Qué!  ¡Dios  de  Israel!  (td.) 

¡No  hay  duda,  es  ella!  ¡Mencia! 

(Se  levantan.) 

Menc     ¿Vos  asi? 

Gil.  Lo  mismo  os  digo. 

Menc.     Leonarda  me  dió  este  traje. 
Gil.       Pues  á  mí,  para  el  viaje, 

este  me  prestó  un  amigo. 
Menc     También  aplacó  mi  anhelo 

con  la  llave  de  esa  reja. 
Gil.        ¡Esa  es  la  llave  del  cielo! 

Bendita  sea  la  vieja. 
Menc.     Pero  es  preciso  á  mi  tio 

,  salvarle. 
Gil.  Reparad,  señora, 

que  eso  es  imposible  ahora. 

¿si  nos  descubren?... 
Menc  ¡Dios  mió! 

Gil.       Mañana  á  los  cuadrilleros 

á  esta  gruta  guiaré, 

y  os  juro  le  salvaré 

de  estos  viles  bandoleros. 
Menc     Huyamos  de  estos  malvados, 

y  Dios  su  auxilio  nos  preste. 
Gil.       Si,  pero  en  casos  como  este 

nó  vienen  mal  los  ducados. 

(Cogiendo  la  bolsa  que  el  capitán  dejó  sobre  la  mesa.) 

Menc     ¿Qué  hacéis? 

Gil.  Nos  dice  el  refrán 

que  aquel  que  roba  á  un  ladrón 

há  cien  años  de  perdón. 

Muchas  gracias,  capitán. 

(Armándose  de  una  pistola  y  dando  el  brazo  á  Doña 
Mencia.) 
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CANTO. 

Mencia.  Gil. 

¡Chito,  callando;  ¡Chito!  callando, 

que  en  esta  empresa  pues  si  despierta 

nos  interesa,  mi  muerte  escierta 

por  lo  que  oí,  por  lo  que  oí, 

que  nos  hallemos,  y  antes  delalba, 

si  es  que  podemos,  si  es  que  podemos, 

antes  del  alba  estar  debemos 

lejos  de  aqui.  lejos  de  aqui. 
Los  dos.        Dios  nuestra  fuga 
quiera  ayudar 
sin  que  ellos  lleguen 
á  despertar. 

ESCENA  XVIÍÍ. 

DICHOS,  D.  GERÓNIMO  sale  envuelto  con  el  tabardo  ó  capotillo 
del  negro  Domingo. 

Ger.         Arriesgadillo  es  el  caso, 

porque  si  el  negro  no  me  halla 
en  la  cuadra...  ¡Jesús! 

(Gil  Blas  le  pone  el  cañón  de  la  pistola  sobre  el  pecho 
al  tropezar  con  él  en  el  foro.) 

Gil.  ¡Calla! 
Como  respires,  te  abraso. 

(D.  Gerónimo  cae  al  suelo.  Mencia  y  Gil  Blas  salen.) 

Ger.         Al  primer  tapón  zurrapa. 

¿Me  habrá  herido?  Nada  veo. 

¡Válgame  Dios,  y  qué  feo 

era  el  ladrón  de  la  capa! 

¿Y  qué  hago  yo  ahora,  pregunto, 

si  don  Domingo  despierta 

y  me  halla  junto  á  la  puerta? 

(Se  oye  á  lo  lejos  la  detonación  de  un  arcabuz.) 

¡Ay!  Pues,  señor,  soy  difunto. 

(Rolando  se  pone  en  pie,  se  tambalea  y  canta  cogido 
de  la  mesa.) 
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CANTADO. 


Rol.         ¡Un  tiro!  ¡Leonarda! 

¡Domingo!  ¡Gil  Blas! 

¿Quién  viene  á  estas  horas 

mi  sueño  á  turbar? 

¡Cien  rayos!  ¡cien  truenos! 

¿Quién  vive,  quién  vá? 
Ger.         Si  aqui  me  descubren 

me  van  á  empalar. 

(Leonarda  y  una  multitud  de  bandidos  salen  por  va" 
rías  puertas.) 

Coro  de  bands.  Estamos  vendidos. 

¡Traición!  ¡traición! 
León.        Rolando,  despierta, 

despierta  por  Dios. 

(Rolando  vuelve  á  levantarse:  está  completamente 
borracho:  coge  una  botella  y  canta.) 

Rol.         ¿Quién  se  atreve  á  interrumpir 
estas  horas  de  placer 
que  los  humos  del  licor 
á  mi  mente  suelen  dar?...  * 
¡Dejadme  dormir, 
que  de  una  mujer 
los  sueños  de  amor 
comienzo  á  gozar! 

¡Yiva  el  licor! 

¡viva  el  placer! 

¡viva  el  amor! 

(Rolando  bebe  y  vuelve  á  caer  otra  vez  en  el  sillón.) 

León.        Valientes  compañeros, 
si  le  queréis  salvar 
coged  en  vuestros  brazos, 
por  Dios,  al  capitán. 

(Los  bandidos  cogen  en  brazos  al  capitán  ) 

Rol.         Dejadme,  vive  Cristo, 

ú  os  mando  desollar. 
Coro.        Salvemos,  compañeros, 

al  bravo  capitán. 
Ger.         No  sé  si  aqui  me  quedo 

ni  sé  si  voy  detrás, 

ni  sé  lo  que  he  de  hacerme 


con  esta  humanidad. 

\Los  Bandidos  con  Rolando  en  sus  brazos  se  deslizan 
por  la  parte  izquierda  de  las  rocas;  mientras  por  la  de- 
recha se  vé  bajar  los  Cuadrilleros  armados  de  arcabuz 
y  farol.) 

Coro  de  cuads.  Con  sigilo,  con  cuidado, 
chiton,  chiton, 
que  al  íin  hemos  hallado, 
la  cueva  del  león. 
Coro  de  bands.  Al  fin  en  la  huronera 
cogemos  al  ratón, 
si  de  hambre  aqui  muriera, 
chiton,  chiton. 

(Mientras  los  Bandidos  desaparecen  por  la  rampa  del 
foro,  los  Cuadrilleros  recorren  la  escena  con  temor,  re_ 
conociendo  con  los  cañones  de  los  arcabuces  todos  los 
boquetes  de  la  cueva.  D.  Gerónimo  arrodillado  junto 
al  hogar  en  actitud  cómica. — Se  deja  el  final  á  carg-o 
de  los  señores  directores  de  escena.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Interior  de  un  mesón:  una  escalera,  que  comienza  en  la  primera, 
caja  de  la  izquierda,  la  cual  conduce  á  un  pasillo  que  ocupa  la 
parte  alta  del  foro,  corriéndose  hasta  la  izquierda.  Puertas  y 
ventanas  practicables  en  el  piso  bajo  y  alto.  Un  farol  suspen- 
dido de  una  de  las  vigas  del  techo.  Al  fondo  una  puerta  gran- 
de, detrás  de  la  cual  se  vé  en  último  término  una  plaza  con 
varias  calles.  La  acción  comienza  al  amanecer.  Al  terminar  la 
música  de  la  introducción  debe  ser  de  dia  claro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Varias  MOZAS  del  mesón  salen  por  la  puerta  del  foro  y  se'dirigen 
á  una  de  las  puertas  de  la  izquierda,  mas  próxima  al  proscenio: 
llevan  un  farol  pequeño  en   la  mano,  y  al  llegar  á  la  puerta 
llaman. 

CAKTAtO. 

Coro  de  mozas/  Señores  estudiantes, 
el  alba  se  avecina; 
apronten  la  propina 
y  dejen  el  mesón. 

CORO  DE  ESTUD.,  que  responden  desde  dentro  del  cuarto.) 

¡HOOOO!  (Bostezando.) 

Mozas.  Sacudan  la  pereza, 

que  ya  por  el  Oriente, 
asoma  refulgente 
la  luz  del  claro  sol. 
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ESTUD.  ¡HOOOO!  (Bostezando.) 

Mozas.         Dénse  prisa,  dense  prisa, 
que  este  cuarto  se  alquiló; 
mas  no  salgan  en  camisa, 
porque  el  dia  amaneció. 

Estud.         Á  salir  de  esta  manera 

se  resiste  nuestro  honor, 
pues  si  alguno  asi  nos  viera 
¡qué  vergüenza!...  ¡qué  rubor!... 

(Los  Estudiantes  salen  del  cuarto  acabándose  de  ves- 
tir y  bostezando.  Cuando  se  hallan  en  la  escena  se 
miran  unos  á  otros  y  se  dirigen  hácia  la  puerta  del 
foro,  corriendo.  Las  Mozas  les  ganan  la  acción  y  se 
polocan  en  batalla  en  frente  de  la  puerta  del  i'oro- 
impidiéndoles  la  salida  y  amenazándoles  ton  los  fa, 
roles.) 

Mozas.         ¿Á  dó  corren  desbocados 

los  señores  licenciados? 
Estud.         Á  admirar  la  maravilla 

de  ese  claro  sol  que  brilla. 
Mozas.         Sin  pagar  lo  que  se  debe 

del  mesón  nadie  se  mueve, 

pues  la  gente  de  sotana 

al  pagar  se  llama  andana. 
Estud.         Tiene  tanta  poesía 

el  primer  albor  del  dia, 

que  admirar  su  luz  queremos, 

y  después  os  pagaremos. 
Mozas.         Dejen  antes  el  manteo, 

no  nos  jueguen  una  chanza. 
Estud.  Hijas,  es  la  desconfianza  ; 

un  defecto  sucio  y  feo 
Mozas.  Ea,  aflojen  pronto  el  trigo 

ó  cerramos  el  postigo. 
Estud.         Las  palabras  nos  sonrojan 

que  á  la  cara  nos  arrojan, 

que  aunque  en  traje  de  soperos 

somos  todos  caballeros, 
Mozas.         Si  no  pagan  no  hay  tu  tia. 
Estud.         ¡Qué  descaro!  ¡qué  osadia! 
Mozas.  Lo  será,  lo  ¡¡era; 

pero  el  que  corre  la  luna 
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en  pos  de  mejor  fortuna 

de  aquí  para  allá, 

¿quién  sabe  á  dó  vá? 

Y  si  queda  á  deber  algo 

ya  pueden  echarle  un  galgo, 

que  no  le  atrapará. 
Estud.         ¡Qué  opinión!  ¡qué  opinión!... 

de  unas  gentes  tan  galantes 

como  son  los  estudiantes 

de  aqueste  mesón: 

¡qué  mal  corazón! 

Dadnos,  pues,  la  cuenta  al  punto 

y  termínese  este  asunto, 

que  nos  causa  humillación. 
Mozas.  Atención,  atención, 

no  nos  jueguen  una  treta. 

Aqui  tienen  la  receta 

del  dueño  del  mesón, 

muy  puesta  en  razón: 

tiene  el  amo  gran  conciencia: 

tres  escudos  de  asistencia 

y  otros  tres  de  habitación. 

(Uno  de  los  estudiantes  coge  el  papel  que  le  presenta 
una  de  las  mozas  y  se  lo  dá  al  que  tiene  á  su  lado; 
este  al  otro,  y  asi  sucesivamente  vá  pasando  de  mano 
en  mano.) 

Estud.  Está  muy  bien: 

i    toma,  toma,  toma,  toma, 
toma,  toma,  toma,  toma. 
Ten, 

y  discurre  alguna  broma 
que  nos  saque  del  belén. 

Está  muy  bien. 
Corra  de  mano  en  mano 
ve>oz  ese  papel. 
¡Aquel  es  el  pagano!... 
aquel,  aquel,  aquel. 

(Los  estudiantes  se  señalan  con  el  dedo  los  unos  á  los 
otros:  las  mozas  se  dirigen  de  aqui  para  allá,  jugando 
la  escena  del  modo  mas  conveniente.) 

Mozas.         ¿Quién  paga  los  ducados 
que  reza  este  papel? 
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Señores  licenciados, 

no  jueguen  mas  con  él. 
Estüd.          ¡Aquel!...  ¡aquel!...  ¡aquel! 
Mozas.         ¿Por  qué  de  mano  en  mano 

se  pasan  el  papel? 

¿Quién  es  aqui  el  pagano? 
Estüd.  ¡Aquel,  aquel,  aquel! 

Mozas.         En  caso  extraordinario. 

Que  apronte  cada  cual, 

haciendo  un  inventario 

entero  su  caudal. 
Estüd.         Cabal,  cabal,  cabal. 

Empuña  este  sombrero, 

fregona  sin  igual, 

y  en  él  ponga  el  dinero 

que  tenga  cada  cual. 
Mozas.         Cabal,  cabal,  cabal. 

(Las  mozas  cogen  el  sombrero.  Los  estudiantes  figu- 
ran que  van  arrojando  cuanto  poseen  en  el  fondo  del 
sombrero.) 

Un  est.  Allá  vá  mi  vida. 

Otro.  Allá  vá  mi  bien. 

Otro.  Allá  vá  mi  gloria. 

Otko.  Allá  vá  mi  ley. 

Otro.  Tomad  mis  amores. 

Orao.  Tomad  mi  saber. 

Todos.  Que  el  oro  es  del  mundo 
¡el  rey!...  ¡el  rey! 

(Las  mozas  vacian  el  sombrero  sobre  una  mesa,  y  al 
ver  que  no  contiene  moneda  alguna,  corren  y  se  colo- 
can delante  de  la  puerta,  impidiendo  el  paso  á  los  es- 
tudiantes.) 

Mozas.         No  hay  nada  en  el  sombrero. 
Estud.         Pues  no  tenemos  mas. 
Mozas.  ¡Atrás!  ¡atrás! 

Apronten  el  dinero 

que  deben  del  mesón. 
Estüd.  ¡Perdón!  ¡perdón! 

pues  culpa  no  tenemos, 

que  el  hambre  nos  cegó. 
Mozas.  ¡Que  no!  ¡que  no! 

(Las  mozas  les  amenazan  con  los  faroles:  los  estudian- 
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tes  se  reúnen  junto  al  proscenio.) 

Estud.         Ya  que  sus  pechos  fieros 
se  muestran  altaneros, 
con  ademan  hostil, 
comience  la  batalla 
rompiendo  la  muralla 
del  bando  mujeril. 

(Los  estudiantes  corren  hacia  el  foro  :  las  mozas  de- 
fienden la  puerta  gritando-) 

Mozas.         ¡Pedro!  ¡Roque!  ¡Diego!  ¡Juan! 

que  los  estudiantes 

sin  pagar  se  van. 
Estud.          ¡Rosa!  ¡Juana!  ¡Inés!  ¡Pilar! 

ved  que  esos  bergantes 

nos  van  á  desollar. 

(En  este  momento  aparecen  por  el  fondo  algunos  mo- 
zos del  mesón  y  gente  del  pueblo,  armados  con  hor- 
quillas, palos,  asadores,  etc  ,etc  Se  abren  las  venta- 
nas del  piso  alto  y  se  asoman  por  ellas  los  huéspedes 
con  gorros  de  dormir.  Gil  Blas,  lujosamente  vestido, 
sale  por  una  de  las  puertas  del  piso  alto  ) 
HüESP.     (Desde  arriba.) 

No  se  puede  ya  sufrir 
pagar  una  cama 
para  no  dormir. 

(Los  estudiantes  se  arrodillan  y  dicen  dándose  golpes 
de  pecho.) 

Estud.  ¡Perdón,  pequé! 

HlESP.  ¡Echem!  ¡echem!  (Estornudando) 

Pues  ya  me  he  resfriado, 
pues  ya  me  resfrié. 

GlL.  (Desde  la  puerta  de  su  cuarto.) 

¿Qué  ocurre,  qué  pasa 

en  este  mesón? 
Mozas.  Quien  debe  que  pague 

es  mucha  razón. 
Estud.  Señor  caballero, 

tened  compasión. 
Huesp.  No  es  mucho  que  deban 

si  estudiantes  son. 
Gil.  Pues  son  estudiantes 

como  yo  lo  soy 
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lo  que  ellos  adeudan 
pagar  quiero  yo. 

(Arroja  una  bolsa  en  mitad  de  la  escena. 
•Los  estudiantes  la  cogen  y  luego  rodean  á  Gil 
Blas,  que  en  este  momento  baja  al  tablado.) 

Estud.  Si  vienes  á  Salamanca 

con  nosotros  á  estudiar, 
por  lo  bravo  y  lo  rumboso 
te  nombramos  capitán. 
Todos.  Rey  del  amor 

será  el  doncel, 
porque  en  rigor 
no  hay  dos  como  él. 
Gil  Preparadme,  por  si  un  dia 

á  estudiar  allá  me  voy, 
el  bonete  y  el  manteo, 
la  cuchara  y  el  perol. 
Todos.  Rey  del  amor 

será  el  doncel, 
porque  en  rigor 
no  hay  dos  como  él. 

(Los  estudiantes  pagan  á  las  mozas  y  se 
guardan  el  resto.  Uno  de  ellos  se  acerca  á  G  il 
Blas  y  le  dice  con  petulancia.) 


HABLADO. 

Est.  i.°  Señor...  desde  hoy  nuestras  lenguas 

cual  las  trompas  de  la  fama, 

enaltecerán  tus  hechos 

en  la  ilustre  Salamanca. 

Mas  antes,  dinos  tu  nombre, 

y  como  reliquia  santa 

se  grabará  en  nuestras  mentes 

al  lado  de  la  gramática. 
Gil.       Me  llamo  Gil  Blas. 
Todos.     (Con  exageración.)  ¿Gil  Blas! 
Gil.       De  Santillana. 

TODOS.      (Unos  juntando  las  manos,  otros  abrazándole,  otros 
besándole  los  pies.) 

¡Oh! 
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Gil.  ¡Basta! 
Estud.    Tu  nombre  tiene  una  música 

que  me  arroba,  que  me  embarga. 
.  Neófitos  de  la  ciencia, 

esqueletos  con  sotana, 

sabandijas  de  la  sopa 

y  orgullo  y  prez  de  las  aulas, 

humillad  vuestra  cerviz 

ante  el  señor  Santillana. 

(Los  estudiantes  hacen  una  reverencia  ridicula  á  Gil 
Blas.  Este  se  rie.) 

Ahora  con  vuestro  permiso 

nos  fugamos.  Tropa,  en  marcha. 
Gil.       Pues  yo  quiero  acompañaros 

hasta  las  últimas  casas 

del  pueblo. 
Estud.  ¡Viva  Gil  Blas! 

Todos.  ¡Viva! 

(Todos  salen  por  lapnerta  del  foro.  En  este  momento 
entra  Rolando  embozado,  se  acerca  á  Corzuelo  el 
posadero,  y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro,  le 
dice  con  mucha  calma.) 

Rol.  ¡Maese,  palabra! 

ESCENA  II. 

ROLANDO,  CORZUELO. 

Rol.       Dígame  si  aqui  se  hospeda 

ese  mancebo,  que  acaba 

de  socorrer  con  largueza 

á  la  gente  de  sotana,  % 

que  por  lo  noble  de  bolsa 

ó  es  perulero  ó  pirata. 
Cor.       Su  mercé,  según  parece, 

por  el  señor  Santillana 

pregunta. 
Rol.  Gil  Blas. 

Cor.  El  mismo: 

si  señor,  se  hospeda  en  casa. 
Rol.      Será  muy  rico  ese  mozo, 

según  varea  la  plata. 
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Cor.      Yo  solo  sé  que  es  un  joven 

que  no  molesta  y  que  paga. 
Rol.       Pues  Dios  pague  á  su  mercé 

la  respuesta.  (Sale  por  el  foro.) 

Cor.  Muchas  gracias. 

ESCENA  III. 

CORZÜELO  solo. 

¿Quién  será  este  pincha-sapos 
que  entre  el  sombrero  y  la  capa 
apenas  muestra  á  las  gentes 
el  semblante  de  la  cara? 
Su  aire  de  perdonavidas 
huele  á  cáñamo.  Muchachas, 
preparad  el  desa  YlinO  (Llamando.) 
del  señor  de  Sautillana. 

ESCENA  IV. 

CORZÜELO.  FABRICIO  entrando  por  el  foro. 

Fab.      Dios  sea  aqui. 

Cor.  Con  él  venga. 

Fab.      ¿Hay  un  cuarto? 

Cor.  ¿Cuántas  camas? 

Fab.  Una. 

Cor.  Entonces  en  el  número 

seis. 

Fab.  Queda  apalabrada 

para  mi  señor  don  Velez 
de  Membrilia,  que  mañana 
llegará  á  Valladolid. 

Cor.      Voy  á  que  muden  las  sábanas. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

FABRICIO,  CIL  BLAS   por  el  foro. 

Gil.       Con  mi  dinero,  sin  riesgo  (Entrando.) 
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llegarán  á  Salamanca. 
No  hay  duda.  ¡Gil  Blas! 

¡Fabricio! 

¿qué  haces  aquí? 

¡Estoy  en  Babia! 
Gran  fieltro,  trusa  de  seda, 
botas  de  ante,  rica  espada . 
¿A  [qué  príncipe  tudesco 
le  has  vaciado  las  arcas? 
Ven  á  mis  brazos.  No  creas 
que  orgullo  me  dan  las  galas 
que  te  admiran:  soy  el  mismo, 
tu  amigo,  tu  camarada. 
La  amistad  valejalgo  mas 
que  el  amor:  de  joven  se  ama; 
pero  una  pasión  sucumbe 
ante  el  frió  de  las  canas, 
mientras  la  amistad  al  hombre 
hasta  la  muerte  acompaña. 
Dices  bien. 

Y  tú,  ¿qué  te  haces? 

Sirvo. 

¿Sirves? 

¿Qué  te  pasma? 
El  ser  criado  no  es  mengua, 
ni  hay  miedo  que  mi  prosapia 
se  avergüence  al  contemplarme 
en  posición  tan  precaria, 
que  entre  rasurar  al  prójimo 
y  ser  un  criado...  pata. 
Á  tí  te  dá  bien  el  naipe, 
si  he  de  juzgar  por  las  traz  as. 
Gil.       Si,  soy  rico:  la  fortuna 

por  dó  quiera  me  acompaña. 
Fab.      ¿Pero  quién  te  ha  enriquecido 

tan  pronto? 
Gil.  El  amor,  mi  audacia. 

Fab.       ¡El  amor!  Á  ver,  explícate, 

pues  no  entiendo  una  palabra. 
Gil.       Burlando  á  los  bandoleros, 
de  la  cueva  subterránea 
s  alí  con  Doña  Mencia, 
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no  sin  sacar  de  la  cuadra 

el  mas  brioso  caballo 

que  hallé.  Lleno  de  esperanza 

y  de  amor  el  corazón 

en  mi  pecho  se  agitaba 

al  verme  solo  con  ella 

en  la  selva  solitaria. 

Pero  de  pronto  el  corcel 

detiene  el  paso;  unas  ramas 

se  entreabren;  de  su  seno 

veo  alzarse  cien  fantasmas 

que  á  mi  alrededor  se  apiñan 

tomando  formas  humanas. 

El  terror,  el  miedo,  un  grito 

á  doña  Mencia  arranca; 

dudo  un  momento...  ¡alto!  grita 

una  voz  acatarrada. 

Torno  en  mí.  Contra  mi  pecho 

firme  sujeto  á  mi  dama; 

suena  una  detonación, 

silba  junto  á  mí  una  bala, 

clavo  el  acicate  al  bruto, 

que  al  sentirse  herido  lanza  j.'> 

un  resoplido  orgulloso  ía^ 

pregonero  de  su  raza; 

y  cual  centella  que  troncha 

cuanto  se  opone  á  su  marcha, 

ancho  camino  su  pecho 

se  abre  entre  la  espesa  valla 

que  nos  cerca,  y  por  el  bosque 

como  un  huracán  se  lanza. 

No  sé  el  tiempo  que  corrimos, 

mas  mi  fortuna  fué  tanta, 

que  junto  al  muro  de  Astorga 

nos  hallamos  con  el  alba. 
Fab.      ¿Sanos  y  libres? 
Gil.  INo,  amigo, 

pues  la  fortuna,  cansada 

de  serme  hasta  allí  propicia, 

comenzó  á  serme  contraria. 
Fab.  ¡Malo! 

Gil.  Fué  el  caso  que,  apenas 
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llegamos  á  una  posada, 
un  caballero,  mirándome 
con  mucha  atención,  exclama: 
— Por  la  gloria  de  mi  abuelo, 
que  ese  caballo,  esa  espada, 
ese  fieltro,  esa  ropilla, 
prendas  mias  son,  robadas 
por  los  infames  bandidos 
que  saquean  la  comarca  — 
Apenas  el  caballero 
pronunció  aquellas  palabras, 
una  turba  de  corchetes 
echó  sobre  mí  sus  garras. 
Me  registran,  me  desnudan, 
y  dejándome  sin  blanca, 
en  una  cárcel  me  encierran, 
sin  que  les  convenza  nada. 
Fab.  ¡Diablo! 

Gil.  Allí  me  tuvieron 

encerrado  tres  semanas; 
pero  al  fin  doña  Mencia 
puso  por  mí  una  fianza 
y  me  vi  libre.  Después 
mandó  que  se  me  entregaran 
mil  escudos,  este  anillo 
y  una  epístola  sembrada 
de  conceptos  amorosos 
y  de  dulces  esperanzas, 
diciéndome  que  muy  luego 
vendría  á  aquesta  posada. 
Con  que  ya  ves  si  soy  rico. 

F.-.B.      Yo  pobre  por  mi  desgracia. 

Cil.       Partamos  pues  mi  fortuna 
como  buenos  camaradas. 

Fab.      No,  Gil  Blas,  yo  soy  tu  amigo, 
sélo  tú  mió  y  me  basta. 

Gil.  ¿Rehusas? 

Fab.  Pues  ya  lo  creo. 

Gil.       Mas  advierte... 

Fab.  Nada,  nada: 

toca  esa  mano,  y  adiós. 

Gil.       ¡Cómo!  ¿me  dejas,  te  marchas? 
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Fab.      Pronto  vuelvo:  soy  criado, 
y  mi  obligación  me  llama 
á  otra  parte. 

Gil.  No  me  opongo; 

pero  antes  dame  palabra 
de  que  comerás  conmigo. 

Fab.      Eso  si.  Queda  empeñada. 
Hasta  después. 

Gil.  Que  no  tardes . 

Fab.  Bueno. 

Gil.  ¡Con  Dios,  buena  alhaja! 

ESCENA  VI. 


GIL  BLAS  solo. 

¡Pobre  Fabricio!  Sus  humos 

de  filósofo  dan  lástima... 

Mientras  preparan  mi  almuerzo 

voy  á  escribirla  una  carta.  (Sube  á  su  cuarto.) 

ESCENA  VII. 


LEONARDA  y  ROLANDO  aparecen  en  la  puerta  del  foro,  seg-uidcs 
de  CORZUELO.  Los  primeros  visten  lujosamente.  Sus  fisonomías 
deben  ser  completamente  distintas  al  acto  anterior. 

Cor.      Esperad  ..  veré  si  se  halla 
en  su  habitación. 

(Corzuelo  sube  á  la  habitación  de  Gil  Blas.) 

Rol.  Corriente. 

(Se  vuelve  y  vé  á  Leonarda  taciturna.) 

Ea...  alegra  el  continente. 
León.  Rolando... 
Rol.  Obedece  y  calla. 

León.     Piensa  que  me  has  ofrecido 

dejar  esta  vida  airada. 

De  tu  palabra  empeñada 

el  cumplimiento  te  pido. 
Rol.      Leonarda,  paciencia  ten, 

obedece  y  cierra  el  pico... 

deja  que  antes  me  haga  rico, 
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luego  seré...  hombre  de  bien. 

Voy,  pues,  á  tenderle  un  lazo 

á  quién  sabes,  su  maleta 

sé  que  de  oro  está  repleta, 

la  tiene  allí.  .  tiendo  el  brazo, 

le  dejo  sin  una  blanca, 

y  con  sus  doblas...  los  dos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios 

nos  vamos  á  Salamanca. 

Allí  de  nombre  mudamos, 

ponemos  una  hostería, 

y  ya  verás,  reina  mia, 

qué  buena  vida  nos  damos. 

Mas  si  él  un  berrinche  toma 

y  patalea...  lo  siento, 

es  que  no  tiene  talento 

para  comprender  la  broma 

Y  pues  por  última  vez 

á  mis  instintos  me  entrego, 

sírveme  y  te  juro  luego 

ser  mas  honrado  que  un  juez. 
León.     Me  lo  juras... 
Rol.  Por  mi  nombre. 

En  terminando  esta  empresa 

sabré  cumplir  mi  promesa. 
León.     ¿De  veras?... 
Rol..  Seré  otro  hombre. 

León.  Admito. 
Rol.         *      De  tu  papel 

creo  que  estés  enterada. 
León.     No  temas  olvide  nada. 
Rol.      Astucia...  silencio...  es  él. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  GIL  BLAS  y  CORZUELO  que  indica  que  le   buscan  y 
se  -vá  luego  por  el  foro . 

Rol.      ¡Ng  hay  duda,  hermana,  si  él  es! 
Gil.      (Galla,  con  que  son  hermanos.) 
Leok.     Humilde  os  beso  las  manos. 
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Gil.       Señora,  os  beso  los  pies. 
Rol.      Aunque  no  os  vimos  jamás, 
claro  dice  ese  semblante 
que  nos  hallamos  delante 
del  intrépido  Gil  Blas. 
Giy.       Yo  les  suplico  por  Dios 

me  digan... 
Rol.  Doña  Mencia 

es  mi  prima. 
Gil.  ¿Cómo? 
León.  Y  mia. 

Rol.       Eso  es,  prima  de  los  dos. 

Mi  nombre  es  don  Rafael, 
y  esta  señora  es  mi  hermana 
Camila.  En  mí  Santillana 
viendo  está  un  amigo  fiel. 
Corno  hijo  de  padre  hidalgo 
sé  las  leyes  del  honor, 
y  honra  ganaré,  señor, 
si  os  puedo  servir  en  algo. 
Gil.       (Esta  gente  me  coarta.) 
Rol.      ¿Con  que  vos  sois  el  valiente? 

¿Con  que  tengo  frente  á  frente 
al  héroe  de  su  carta? 
Gil.       ¿Su  carta? 
Rol.  Si,  me  escribió 

para  decirme  que  debo 
servir  en  todo  al  mancebo 
que  honra  y  vida  le  salvó; 
y  no  sé  cómo  expresar 
mi  agradecimiento  y  mi... 
Mas  supe  estabais  aqui, 
y  os  vinimos  á  buscar, 
pues  no  es  bien  que  el  que  á  mi  amada 
prima  la  vida  salvó, 
teniendo  un  palacio  yo, 
habite  en  una  posada; 
que  aunque  no  podré  pagaros, 
podré  en  mi  casa  al  teneros 
lograr  la  dicha  de  veros 
y  la  gloria  de  abrazaros. 
Gil.       ¡Oh,  no  prosigáis,  por  Dios! 
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León.     Yo  también  quedaré  honrada 

siendo  mi  casa  posada 

de  un  caballero  cual  vos. 
Gil.       Yo  no  creo  merecer 

tan  alto  honor. 
León.  Mucho  mas 

merece  el  señor  Gil  Blas. 
Gil.       (¡Y  es  bonita  esta  mujer!) 
León.     Si  á  vos  os  parece,  hermano, 

podemos  partir  mañana 

á  nuestra  quinta. 
Rol.  Si,  hermana. 

León.     ¿Vendréis?  (Á  Gil  Blas.) 
Gil.  Yo  á  todo  me  allano: 

mandad. 

León.  Ya  la  primavera 

matiza  con  sus  verdores 

los  campos,  y  cuando  hay  flores 

me  place  ser  jardinera. 

Allí  el  canto  de  las  aves 

y  el  murmullo  de  la  ria, 

la  flor  que  su  aroma  envia 

entre  las  brisas  suaves. 

La  fresca  y  verde  enramada 

dó  van  á  cantar  amores 

los  parleros  ruiseñores, 

la  tórtola  enamorada, 

y  en  fin,  para  concluir, 

pues  no  os  quiero  molestar, 

allí  la  vida  es  gozar, 

aqui  la  vida  es  morir. 
Gil.       (¡Y  con  qué  gracia  lo  pinta! 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 
Rol.       ¿Con  que  esta  noche  á  mi  casa? 
León.     Si,  si;  mañana  á  mi  quinta. 
Rol.      Es  preciso,  á  la  verdad, 

participar  á  Mencia... 

¿Adonde  escribir  podría 

dos  letras? 
Gil.  Allí,  pasad. 

(indicando  la  primera  puerta  del  piso  alto.) 

Rol.       Por  un  momento  el  favor 
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me  haréis,  señor  Santillana, 
de  acompañar  á  mi  hermana,  (sube.) 
Gil.       (Nos  deja  solos...  ¡Valor.; 

ESCENA  IX. 

C1L  BLAS,  LEONARDA. 

(Pausa.) 

Gil.       (Baja  los  ojos...  suspira... 

Pues  señor,  ¡quién  dijo  miedo! 

Su  hermano  está  ausente  y  puedo... 

y  se  sonríe...  y  me  mira... 

Tomemos  una  postura 

y  un  aire  sentimental.) 

¡Ay,  señora,  por  mi  mal 

conocí  vuestra  hermosura. 
León.  ¡Caballero!... 
Gil.  (¡Y  no  se  enoja! 

¿Qué  hombre  habrá  tan  apocado 

que  al  ver  la  dicha  á  su  lado, 

no  extienda  el  brazo  y  la  coja?) 

Apenas  os  vi,  la  calma 

de  mí  se  apartó  traidora, 

y  es  que  a)  miraros,  señora, 

os  orné  con  toda  el  alma.  (Pausa.) 

¡Ah!  ¿no  os  dignáis  responder? 
León.     Vuestras  palabras  guardad, 

que  no  es  noble  á  la  verdad. 

burlarse  de  una  mujer. 
Gil.       ¿Y  en  qué  la  burla  fundáis 

si  mi  amor  en  vos  se  fija? 
León.     La  fundo  en  esa  sortija 

que  en  vuestra  mono  lleváis. 

Será  una  prenda  de  amor... 
Gil.        Tomadla,  si  eso  os  altera. 
León.     La  tomara  si  supiera 

de  ese  diamante  el  valor. 
Gil.       Su  precio  nunca  será 

tanto  como  merecéis. 
León.     Yo  la  acepto  si  queréis 

trocarla  por  esta. 
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Gil.  ¡Ah! 

(Rolando  aparece  en  la  puerta  del  cuarto  sin  ser 
visto  de  Gil  Blas:  lleva  en  la  mano  una  maleta  pe- 
queña que  oculta  bajo  la  capa.) 

Rol.       (La  ocasión  hace  al  ladrón, 

dice  un  refrán  castellano: 

hallo  esta  maleta  á  mano 

y  aprovecho  la  ocasión.) 
Gil.       Permitid  que  de  esa  mano 

toque  la  nieve  mi  boca. 
León.     ¡Gil  Blas! 

Gil.  (No  hay  duda,  está  loca 

por  mí.) 

León.  ¡Dejadme,  mi  hermano! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  ROLANDO. 

Rol.       ¡Bravo!  La  galantería 

sienta  muy  bien  en  un  mozo. 
Gil.       (Toda  mi  dicha  en  un  pozo 

como  lo  sepa  Mencia.) 
León.  ¡Hermano! 
Gil.  Señor.,. 
León.  Adiós. 
Rol.      Estad  á  punto  esta  noche, 

que  vendremos  en  el  coche 

aqui  á  buscaros  los  dos. 

(¡Já,  já!  ¡pobre  majadero!) 
Gil.        Aqui  esperaré,  señor. 
Rol.       (Mientras  me  robó  mi  amor  (Á  Leonarda.) 

le  he  robado  su  dinero.) 
León.  (¡Rolando!...) 
Rol.  Silencio  y  sigue 

adelante  tu  camino. 
León.  Adiós. 
RaL.  Adiós. 
Gil.  (¡El  destino 

venturoso  me  persigue!) 
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ESCENA  XI. 

GIL  BLAS  solo. 

Vamos,  Gil  Blas,  ponte  ufano. 

¡Otra  hermosura  cautiva! 

¡Qué  gracia  tan  expresiva! 

¡Qué  candor!...  y  el  pobre  hermano 

¡qué  hueco  y  contento  está! 

Si  sigo  asi,  el  mundo  es  mió... 

¡Si  el  canónigo  mi  tio 

me  viera!...  ¡Já,  já,  já,  já! 


CANTADO. 

Gocemos,  riamos — la  copa  apurando 
que  un  ángel  de  amores— nos  viene  á  ofrecer. 
Batid  vuestras  alas — mi  sueño  arrullando, 
imágenes  bellas— de  gloria  y  placer. 
Mecida  entre  nubes— de  grana  y  zafiro 
del  alba  contemplo— el  suave  esplendor; 
ya  escucho  á  sus  plantas — su  dulce  suspiro, 
que  lleva  en  su  seno — palabras  de  amor. 

Su  dulce  sonrisa, 
su  tierno  rubor 
con  voz  indecisa 
murmuran  amor. 


ESCENA  XII. 

GIL  BLAS,  CORZUELO,  por  el  foro,  con  una  carta  en  la  mano, 
HABLADO. 

Cor.      ¿Vuecencia  recibe? 
Gil.  ¿Eh? 
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Cor.      Perdóneme  su  ilustrísima 

si  mi  persona  humildísima 

le  interrumpe. 
Gil.  Explícate. 
Cok.      Han  traído  este  papel 

para  monseñor  Gil  Blas. 
Gil.  Dáme. 

Cor.  Y  como  yo  jamás... 

Gil.        ¡Calle!  de  don  Rafael. 

(La  abre  y  lee.) 

«Amigo  mió:  El  animal  mas  caprichoso  de  la 
»creacion  es  la  mujer;  y  todo  hidalgo  debe 
)-respetar  sus  caprichos,  si  la  mujer  capri- 
chosa es  jóven  y  bonita.  Doña  Camila,  mi 
»noble  hermana,  se  ha  prendado  de  vuestro 
«traje,  y  me  suplica  os  escriba  pidiéndoos  os 
^dignéis  prestármele  para  que  mi  sastre  me 
whaga  otro  igual.  Dispensad  la  franqueza,  en 
«gracia  del  origen  que  la  motiva.— Vuestro 
»leal  amigo,  Rafael.» 

(Representa.) 

¡Vaya  un  capricho  funesto! 
¿Qué  hacer  cuando  mi  equipaje 
no  se  reduce  á  mas  traje 
que  el  traje  que  llevo  puesto? 
¡Y  que  consienta  su  hermano 
tal  capricho!...  ¡Vive  el  cielo! 
Pero  es  el  caso...  ¡ah!...  Corzuelo, 
¿tenéis  algún  sastre  á  mano? 
Cor.  ¡Yo!... 

Gil.  (No  es  posible  que  crea 

mi  apuro,  mi  compromiso... 
pero  el  caso  es  que  es  preciso 
servirla...  ¿Cómo?  ¡Ah,  qué  idea! 

(Gil  Blas  entra  en  su  cuarto  y  por  la  ventana  que  ha" 
brá  junto  á  su  puerta  vá  tirando  las  piezas  de  su  tra- 
je á  la  escena,  las  cuales  recoge  Corzuelo  asombrado. 
Convendrá  que  sea  otro  traje  igual  al  de  Gil  Blas  pa. 
ra  que  el  actor  no  tenga  que  quitarse  mas  que  la  ro. 
pilla,  asi  como  esta  ventana  debe  hallarse  en  un  sitio 
que  la  vea  bien  el  público.) 

Es  el  partido  mejor. 
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Podéis  darle  este  vestido 

al  que  la  carta  ha  traído. 
Cor.  ¡Cómo! 
Gil.  ¡Corred! 
Cor.  ¡Áh,  señor! 

vuecencia  en  paños  menores  . 

está,  si  no  me  equivoco. 
Gil.       Trae  un  sastre. 
Cor.  ¡Estará  loco! 

Gil.        Un  sastre. 
Cor.  Con  mil  amores. 

(Corzuelo  desaparece  por  el  foro,  después  de  recoger 
el  vestido.) 

ESCENA  XIII. 

GIL  BLAS,  asomado  á  la  ventana  de  su  cuarto,  en  mangas  de  ca- 

¡Yaya  una  aventura!...  En  fin, 
como  no  tarde  Corzuelo 
con  el  sastre,  menos  mal. 
¡Mujeres!...  Vuestros  deseos 
¡á  cuántos  habrán  dejado 
como  á  Gil  Blas!  ¡casi  en  cueros! 

ESCENA  XIV. 

GIL  BLAS,  oculto.  MENCIA  y  D.  GERÓNIMO  por  el  foro. 


Ger.      ¿Con  que  tú,  sobrina,  crees 

que  en  el  mesón  le  hallaremos? 
Menc.     Asi  lo  dice  su  carta. 

GlL.  (Asomándose.) 

(¡Son  ellos!  ¡pues  estoy  fresco!) 
Ger.      ¿Quién  imaginar  pudiera 


que  el  sobrinit.o  de  un  clérigo, 
el  honor  de  los  Miajadas 
salvara?...  Porque  yo  creo 
que  algo  te  hubieran  robado 
los  ladrones;  y  á  tu  sexo 
hay  robos  que  tener  suelen 
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resultados  muy  funestos. 
¿Pero  no  hay  nadie  en  la  casa? 
¡Posadera!  ¡Posadero!... 

ESCEiNA  XV. 

DICHOS,  CORZUELO  por  el  foro. 

Cor.      ¿Qué  se  ofrecía? 

Ger.  ¿Se  hospeda 

en  el  mesón  un  sujeto 

que  se  llama  Gil  Blas? 

(Gil  Blas  asoma  la  cabeza  por  la  ventana  de  su  cuar* 
to,  y  colocando  el  dedo  sobre  los  labios,  indica  á  Cor- 
zuelo  que  no  diga  nada.) 

Cor.       (á  gíi  Blas.)  ¿Cómo? 

GER.         (Creyendo  que  no  le  ha  oido.) 

Gil  Blas. 

(Gil  Blas  vuelve  á  repetir  la  seña  ,  Corzuelo  parece 
que  no  comprende  lo  que  dice.) 

Cor.  ¡Eh! 

Ger.  ¿Hablo  yo  en  griego? 

¿Vive  aqui  Gil  Blas? 
Cor.  Voyá... 

(Se  acerca  á  la  escalera  que  conduce  al  cuarto  de  Gil 
Blas.) 

¡Pues  señor,  yo  no  comprendo! 
Ger.      Vamos,  ya  caigo;  está  sordo. 

(Se  coloca  las  dos  manos  en  la  boca,  y  luego  dice  con 
mucha  fuerza  acercándose  al  oido  de  Corzuelo.) 

¿Se  hospeda  aqui  un  caballero? 

COR.  (Gritando.) 

¡Que  no  soy  sordo! 

GER.         (Con  asombro  á  su  sobrina.)  Sobrina, 

responde,  ¿comprendes  esto? 
Menc     No,  tio. 
Ger.  Ni  yo. 

Cor.  Veamos 

(Dirigiéndose  á  la  ventana.) 

lo  que  quiere. 

(Gil  Blas  se  asoma  con  la  espada  en  la  mano,  y  dá 
con  ella  un  golpe  á  Corzuelo  en  la  cabeza.) 
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Gil.       (se  oculta )  ¡Majadero! 
Cor.  ¡Ay! 
Ger.  ¿Qué? 

Cor.  Nada.  Don  Gil  Blas 

que  se  ha  escondido  ahí  dentro, 
y  está  de  muy  buen  humor. 

GER.         (Dirigiéndose  hacíala  puerta  del  Gil  Blas.) 

Acabaras.  (Subiendo  los  primeros  escalones.) 

Gil.        (Desde  dentro.)  ¡Caballero! 

¡no  paséis!  no  estoy  en  casa, 
hoy  no  recibo. 

(Gil  Blas  debe  procurar  no  ser  visto  de  D.  Gerónimo  en 
el  resto  de  la  escena.) 

Ger.  ¿Qué? 

Gil.  Miento, 

no  estoy  visible. 
Menc.  ¡También 

para  Mencia! . 
Gil.  (Reniego 

de  mi  fortuna!)  Señora, 

si  supierais... 
Ger.  ¿Qué? 
Gil.  ¡Corzuelo 

un  sastre!  ¡un  sastre! 
Menc.  ¿Qué  dice? 

Gil.        ¡Oh!  ¡señora!  ¡Oh!  caballero... 

Si  vuesarcedes  pudieran 

comprender... 

COR.         (Poniéndose  el  dedo  en  la  frente,  dice  á  D.  Geró- 
nimo.) 

Señor,  yo  creo 

que  está  tocado. 
Ger.  Yo  opino 

lo  mismo. 
Gil.  (¡Trance  funesto!) 

Ger.      Si,  si,  está  loco. 
Menc  (Es  preciso 

que  yo  sepa.) 
Ger.  No  debemos 

prolongar  esta  entrevista. 

Un  cuarto. 
Cor.      (señalando  uno.)  Aqui,  caballero. 
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Ger.  Vamos,  sobrina. 
Gil.  ¡Y  se  marcha! 

Ger.  Este  jóven  no  está  cuerdo. 

Gil.  Yo  no  puedo  mas...  ¡Mencia! 

(Gil  Blas  en  este  momento  saca  medio  cuerpo  por  la 
ventana  y  dice  extendiendo  los  brazos  á  Doña  Mencia, 
que  será  la  última  que  se  dirige  hácia  el  cuarto,  se 
vuelve  al  oir  su  nombre.) 

Menc  ¡Ah! 

Gil.  No  os  vayáis,  os  lo  ruego. 

ESCENA  XVI. 

MENCIA  ,  GIL  BLAS,  desde  la  ventana. 

Menc  ¡Já,já!... 

Gil.  Sellad  vuestra  boca, 

porque  esa  risa  me  mata. 

¡Oh!  maldigo  la  insensata 

suerte  que  asi  me  coloca. 
Menc.     Yo  no  puedo  comprender 

la  causa  que  os  ha  obligado... 
Gil.       Señora,  estoy  encerrado 

por...  no  lo  podéis  saber. 
Menc     No  es  digna  de  un  caballero 

vuestra  conducta,  Gil  Blas. 
Gil.       Pues  bien,  sabed  que...  (Jamás, 

no  se  lo  digo,  no  quiero.) 
Menc.     Acabemos:  ó  á  mi  tio 

dais  explicación  cumplida, 

ó  no  me  habléis  en  la  vida. 
Gil.  Señora... 
Menc  Venid. 
Gil.  (jDiosmio! 

¿cómo  hacerla  comprender?) 
Menc.     ¿Os  negáis? 
Gil.  Voy  á  salir; 

pero  si  os  vais  á  reir 

al  verme...  no  puede  ser. 
Menc.  Adiós. 

Gil.  Su  ausencia  destroza 

mi  corazón. 
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Menc  Adiós. 
Gil.  Tente. 

¡Yo  te  amo! 
Menc.  Si  estáis  demente, 


que  os  lleven  á  Zaragoza. 

(Mencia  entra  en  el  cuarto  donde  figura  estar  don 
Gerónimo.) 

ESCENA  XVII. 

GIL  BLAS,  asomado  á  la  ventana. 

¡Se  fué!  ¡de  cólera  estallo! 
¡Y  no  vuelve  ese  bergante!.. . 
¿Se  habrá  visto  algún  amante 
en  el  trance  en  que  me  hallo? 
•       Yo  no  sé  lo  que  le  he  dicho, 
¿mas  cómo  hablarla  de  amores, 
si  estoy  en  paños  menores 
encerrado  en  este  nicho? 

ESCENA  XVIII. 

GIL  BLAS,  BOLANDO  por  el  foro,  con  el  traje  de  Gil  Blas  en  la 
mano . 

Rol.      (El  negro  les  fué  detrás 

y  entrar  aqui  les  ha  visto... 

Buen  negocio  si  anda  listo. 
Gil.  ¡Eh!¡Pischt! 
Rol.  ¿Quién  llama? 

Gil.  Gil  Blas. 

Rol.      Buenos  dias. 

(Rolando  coge  una  silla  y  se  sienta  cerca  de  la  ven- 
tana.) 

Gil.  ¡Pues  me  agrada! 

Dadme  el  traje  y  hablaremos. 
Rol.  Antes  que  arreglar  tenemos... 
Gil.  ¿Qué? 

Rol.  Una  cuenta  atrasada. 

Gil.       ¿Cuentas  con  vos?  ¿De  qué?  ¿Cuándo? 
Si  yo  no  os  traté  jamás. 
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Rol.      ¿Ya  no  se  acuerda  Gil  Blas 

de  su  capitán  Rolando? 
Gil.  ¿YosRolando? 
Rol.  Cabalito. 

Rolando,  que  se  ha  vengado: 

le  robaste,  y  te  ha  robado; 

estamos  en  paz,  mocito. 
Gil,       ¿Los  escudos  que  tenia 

en  mi  maleta?... 

ROL.         (Con  ademan  picaresco.) 

¡Aleluya! 

Digo,  dé  la  bolsa  tuya 

se  pasaron  á  la  mia. 
Gil.        ¡Ah!  ¡Bribón!...  espera  un  poco, 

voy  á  avisar... 
Rol.  ¡Imprudente! 

¿No  ves  que  al  verte  la  gente 

le  apedreará  por  loco? 

Ademas,  hoy  es  mi  escudo 

la  ley...  estoy  indultado: 

soy  un  hombre  honrado. 
Gil.  ¡Honrado' 
Rol.  Honrado. 
Gil.  Si...  que  lo  dudo. 

Rol.      Por  lo  cual  te  haré  un  favor, 

puesto  que  estamos  en  paz: 

toma  tu  ropa,  rapaz,  (Le  dá  el  vestido.) 

pues  no  te  guardo  rencor. 
Gil.        ¡Mil  gracias!... 

(Desde  dentro,  figurando  que  se  viste-) 

Rol.  Quiero  probarte 

mi  cariño  y  mi  hidalguia. 

Yo  sé  que  amas  á  Mencia; 

¿quieres  con  ella  casarte? 
Gil.       ¿Y  preguntas  á  Gil  Blas 

si  quiere  á  Mencia? 
Rol.  Si. 
Gil.       Mas  que  á  vos  y  mas  que  á  mí, 

y  mas... 

Rol.  Bien,  no  digas  mas. 

Yo  la  haré  tu  desposada; 
pero  me  has  de  obedecer. 
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Gil.       Corriente.  ¿Qué  debo  hacer? 

(Bajando  á  la  escena.) 

Rol.      No  contradecirme  en  nada. 

Trato  es  trato,  y  al  avio. 

Yo  te  haré  hombre,  confia. 
Gil.       Hazme  dueño  de  Mencia; 

y  yo.-. 

ROL.         (Cogiendo  á  Gil  Blas  del  brazo  y  conduciéndole  hacia 
un  extremo  del  teatro.) 

¡Silencio!...  su  tio... 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  DON  GERÓNIMO. 

Ger.      ¡Pobre  Mencia!  no  extraño 

que  el  comportamiento  indigno 

de  ese  Gil  Blas,  la  trastorne 

y  aflija,  que  al  cabo  ha  sido... 
Rol.      No  hay  duda,  es  él. 

(Corriendo  hacia  D.  Gerónimo.) 

Gil.       (Á  Rolando.)  (Pero...) 

Rol.      (á  gíi  Blas.)  (Calla.) 

(Colocándose  delante  de  don  Gerónimo.) 

¡Nunca  vi  igual  parecido! 

¿Sois  vos  el  alto  señor 

don  Gerónimo  de... 
Ger.  El  mismo. 

¿Podré  saber?... 
Rol.      (á  gíi  Blas.)  Caballero, 

abrazad  á  vuestro  tio. 
Ger.  ¿Será... 

Rol.  Don  Velez  Membrilla.  (con  aplomo.) 

Ger.       ¡Qué  escucho!  ¡Caro  sobrino! 

(Abrazando  á  Gil  Blas.) 
GlL.  Señor!...  (Con  cortedad.) 

Ger.  Pues  venga  un  abrazo. 

¡Hombre,  estás  desconocido! 
Gil.       Si...  (Yo  no  sé  que  decirle.) 
Ger.       Te  fuiste  tan  pequeñito 

de  España,  y  ahora  te  encuentro 

hecho  un  muzo. 
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Rol.  ¡Oh!  Ha  crecido 

mucho,  porque  el  sol  de  América 
es  un  sol... 

Ger  Muy  nutritivo. 

¡Qué  desarrollo!...  ¡qué!... 

Rol.  Claro. 

GlL.  (Á  Rolando.) 

(Me  marcho.  Estoy  decidido; 

quiero  verla.) 
Ger.  ¿Y  qué  me  cuentas! 

de  aquellas  tierras? 
Gil.  Mi  amigo, 

que  está  enterado  de  todo, 

podrá  COntarOS...   (Dirigiéndose  al  foro.) 

Ger.  Sobrino, 

qué,  ¿me  dejas?   (Con  asombro.) 

Gil.  •  Me  precisa. 

Pronto  vuelvo. 
Ger.  Bien,  no  insisto. 

Que  no  tardes. 
Gil.  Bueno. 
Rol.  (Ahora 

echemos  mano  á  mi  oficio,    (sale  gu  Blas.) 

ESCENA  XX. 

ROLANDO,  D.  GERÓNIMO. 

Ger.      Vamos  á  ver:  y  mi  hermano, 

¿qué  tal  está? 
Rol.  (¿Qué  le  digo?) 

Vuestro  hermano...  don  Antonio... 
Ger.  Agustín. 

Rol.  Si  he  confundido... 

pues,  como  decia,  el  pobre... 
murió... 

Ger.  ¡Qué  escucho!  ¡Dios  mió! 

¡Pobre  AgUStin!  (Llorando.) 

Rol.  Esas  lágrimas 

me  enternecen.  (Llora.) 
Ger.  ¡Pobreciio! 

¡Morir  en  tierra  de  negros! 


¡qué  desgracia!  (Llora.) 

Gran  conflicto 
pasamos  todos  la  noche 
que  espiró. 

Ya  lo  adivino. 
Luego  volvimos  á  España, 
y  unos  infames  bandidos 
nos  cogieron  en  un  bosque, 
y  en  buen  apuro  nos  vimos. 
¡Góm't!  Pues  hace  muy  poco 
que  vo  corrí  igual  peligro. 
Iba  con  ellos  un  negro... 
¿Un  negro?  Bastante  has  dicho. 
Que  me  infundía  un  terror... 
Comprendido,  comprendido. 
¿Pero  por  fin  no  os  mataron? 
No,  señor,  estamos  vivos;  ' 
pero  nos  dejaron  pobres, 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
sin  un  escudo,  ¡oh  dolor! 
Tomad  por  si  á  mi  sobrino... 

(Le  dá  una  bolsa.) 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  FABRICIO  por  el  foro. 

¿Don  Gerónimo  Miajadas? 
¿Qué  queréis. 

Soy  el  criado 

de  don  Velez. 

(¡Maldición!) 
Y  vengo  aqui  á  noticiaros... 
El  señor  te  indicará 
dónde  se  halla. 

¿Quién? 

Tu  amo. 
Si  hasta  mañana  no  llega. 
¿Que  no  llega,  y  ha  llegado? 
¿Don  Velez  Membrillo? 

Si. 

¿Don  Velez? 


—  71  — 


Rol.  (Esto  vá  malo.) 

Fab.      Vuestra  merced,  don  Gerónimo, 

debe  estar  equivocado. 
Ger.       ¿No  conoces  al  señor? 
Fab.      No  le  vi  nunca. 
Ger.  Es  extraño. 

Bol.        (coge  á  d.  Gerónimo  y  le  dice  ap.  en  voz  baja. 

(¡Magnífico!  de  este  modo 

le  derroto.)  Chist.  Cuidado 

con  ese  mozo. 
Ger.  ¿Qué  ocurre? 

Rol.      Mirad  á  ese  hombre  despacio. 

GER.         (Con  temor.) 

Bien,  ¿y  qué? 
Rol.  Que  su  nariz, 

su  pelo,  sus  ojos  pardos... 

¡Ah!  (Dando  un  grito.) 

Ger.  ¡Eh! 

Rol.  No  hay  duda...  si...  si, 

es  el  mismo,  no  me  engaño. 
Ger.      ¿Pero  quién  es  él? 
Rol.  Es  uno 

de  los  bandidos. 
Ger.      (Dando  un  salto.)  ¡Canario! 

¿Si  vendrá  detrás  el  negro? 
Fab.       (¿Qué  estarán  cuchicheando?) 
Rol.      Es  preciso  con  prudencia 

despedirle. 
Ger.  Yo  me  encargo. 

Sé  quién  eres.  (Á  Fabricio.) 
Fab.  ¿Si?  me  alegro. 

Gér.      Con  que  asi,  ¡fugite!  ¡largo! 
Fab.      No  comprendo... 
Ger.  ¿Te  chanceas? 

Fab.  No,  señor;  pero  no  caigo. 
Ger.      ¿Si?  pues  yo  te  haré  caer, 

si  no  te  vas,  en  las  manos 

de  la  justicia. 
Fab.  ¡Qué  dice! 

Yo  no  comprendo... 
Rol.  ¡Qué  candido! 

Aqui  no  cuela,  mocito. 
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Ger.       Aqui  se  caza  muy  largo. 
Fab.      Pero  señor  don  Gerónimo... 
Ger.       ¡No  te  acerques,  temerario! 
Rol.       ¡Oh  inmoralidad! 
Fab.  Señores, 
si... 

Ger.  ¡Oh  corrupción! 

Fab.  ¡Canastos! 

Voy  á  buscar  ahora  mismo 

á  un  amigo  de  mi  amo 

que  acredite  mi  persona. 

Yo  soy  un  muchacho  honrado, 

y  no  puedo  tolerar...  (váse.) 

ESCENA  XXII. 

ROLANDO,  DON  GERÓNIMO. 

Ger.      Y  aun  se  atreve  el  temerario 

á  hablarnos  de  honor. 
Rol.  Es  mucha 

su  audacia.  (Mas  por  si  acaso, 

preparemos  la  manera 

de  salir  de  este  pantano. 

Si,  si:  es  preciso  sacar 

de  la  posada  á  este  hidalgo: 

tiene  buenas  tragaderas... 

con  que,  ea,  valor,  Rolando.) 

(Rolando  mira  un  momento  á  D.  Gerónimo,  y  luego, 
acercándose  á  él,  cae  á  sus  pies  de  rodillas.  D.  Geró- 
nimo se  vuelve  asombrado.) 


Rol."      Perdón,  señor  don  Gerónimo. 
Ger.       ¡Perdón!  ¿de  qué? 
Rol.  No  me  alzo 

del  suelo  hasta  que  no  alcance 

el  perdón  de  vuestro  labio. 
Ger.      Yo  no  comprendo. 
Kol.  ¡Perdón! 
G-er.      Pues  bien,  estáis  perdonado; 

pero  hablad.  . 
Rol.  Señor  Miajadas, 

vuestro  sobrino,  pasmaos, 
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¡:io  es  vuestro  sobrino! 

Ger. 

¡Cómo! 

Rol. 

Es  un  príncipe  italiano 

que  viaja  incógnito. 

Ger. 

¡Hombre! 

Rol. 

Y  yo  soy  su  secretario. 

Fer. 

¿De  manera  que  don  Velez 

no  era  don  Velez? 

Rol. 

Es  claro. 

Ger. 

(¡Pero,  señor,  cómo  mienten 

estos  nobles  italianos!) 

Pero  lo  que  no  comprendo 

es  á  qué  viene  este  engaño. 

Rol. 

El  amor...  Ama  á  Mencia... 

Ger. 

(  ¿Y  creéis  que  vuestro  amo 

trae  buen  fin? 

Rol. 

¡Si  lo  trae! 

como  que  piensa  nombraros 

después  de  su  casamiento 

gran  duque  de  sus  estarlos. 

Ger. 

Príncipe  ilustre  y  amable, 

el  mas  grande  y  mas  magnánimo: 

corro  á  ver  á  mi  sobrina... 

no,  al  príncipe...  no...  á...  vamos 

yo  no  sé  lo  que  me  digo, 

pero  creo  que  estoy  malo. 

Rol. 

Incómodamente  se  halla 

mi  señor  aqui  alojado. 

Ger. 

Vov  r  ffiiñ  pnfi'finrlipn  v  Inpcrn 

me  lo  llevo  á  casa;  al -cabo 

tenemos  que  emparentar, 

¿no  es  eso? 

Rol. 

Muy  bien  pensado. 

ESCENA  XXIII 

DICHOS,  GIL  BLAS  por  el  foro. 

Ger. 

¡Príncipe  ilustre! 

Gil. 

1  ¿Qué  dice?, 

Rol. 

(¡Prudencia!)^ 

Ger. 

Las  reales  manos 

5 
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os  beso.  Voy  á  llamar 
á  Mencia...  ¿Dije  algo, 
alteza? 

Gi  l.  Pero  señores... 

(ü.  Gerónimo  y  Rolando  cogen  las  manos  á  Gil  Blas 

y  se  las  besan.) 
GER.         ¡Ah!  (Con  emoción.) 
ROL.  ¡Oh!  (id-  Váse  D.  Gerónimo.) 

Gil.  Lléveos  el  diablo. 

ESCENA  XXIV. 

ROLANDO,  GIL  BLAS. 

Rol.      Vas  á  verla. 

Gil.  Pero  á  costa 

de  mil  innobles  engaños 

que  mi  honra  lastiman. — Quiero 

que  esto  termine,  Rolando. 
Rol.      Gomo  quieras,  mas  te  advierto 

que  don  Velez  ha  llegado. 
Gil.       ¿Qué  dices? 
Rol.  Para  salvarte 

te  hice  príncipe  italiano. 
Gil.       ¿Pero  qué  dirá  Mencia 

cuando  sepa?... 
Rol.  No  seas  Cándido. 

El  hombre  no  halla  su  fin 

mientras  repara  en  obstáculos. 
Gil.        ¡Nunca!  Voy  á  revelarles 

tu  intriga. 
Rol.  ¡Pobre  muchacho! 

Mira,  él  mismo  te  la  trae: 

habíale  al  alma. 

ESCENA  XXV. 

DICHOS,  MENCIA,  D.  GERÓNIMO. 

Ger.       (á  Mencia.)         Es  muy  guapo: 
ya  verás  que  al  fin  un  príncipe 
es  un  hombre. 
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(No  me  engaño: 

¡es  él!) 

¡Señora! 

Entre  tanto 
dispongo  mi  carruaje, 
podéis  sin  temor  hablaros. 
Aprovéchate.  (Á  gíi  Blas.) 

Hasta  luego. 
¿Os  vais?  Entonces,  el  brazo. 

(Rolando  se  coge  del  brazo  de  D.  Gerónimo,  y  salen 
los  dos  por  el  foro.  Momento  de  pausa.) 

ESCENA  XXVI, 

MEIN  CIA,  GIL  BLAS. 

Gil.       Por  fin,  señora... 

Menc  Apartad: 

todo  desde  allí  lo  he  oido. 

Aquel  que  se  une  á  un  bandido 

no  es  digno  de  mi  amistad. 
Gil.        ¡Cuando  soñaba  el  placer 

de  veros  el  alma  mia! 
Menc.     Vos  no  sois  para  Mencia 

el  mismo  que  fuiste  ayer. 

No  sois  el  alma  elevada 

que  goza  en  la  dicha  ajena, 

sois  el  ser  que  se  encadena 

al  crimen,  que  se  degrada. 
Gil.        ¡Oh,  callad!  que  al  escucharos 

me  hacéis  padecer,  señora, 

porque  os  amo. 
Menc.  Pues  yo  ahora, 

Gil  Blas,  ya  no  puedo  amaros. 


CANTADO. 

Gil.  Tornad  á  mí  esos  ojos 

que  al  cielo  dan  enojos; 
dejad,  señora  mia, 
dejad  ese  rigor, 


Menc 

Gil. 
Ger. 


Rol. 
Ger. 
Rol. 
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y  no  olvidéis  que  un  dia 
bebió  en  esa  mirada 
mi  alma  enamorada 
el  cielo  de  su  amor. 

Menc.        Si  mi  alma  pudo  un  dia 
con  plácida  alegría 
al  joven  esforzado 
rendir  su  corazón, 
al  ver  al  caballero 
tornarse  en  bandolero, 
su  amor  he  despreciado 
con  justa  indignación. 

Gil.       Cuando  amor  el  pecho  siente 
¿por  qué,  ingrata,  con  rigores 
has  borrado  de  la  mente 
el  edén  de  mis  amores? 


Menc.     ¿Cómo  amar  al  que  se  llama 
compañero  de  un  bandido? 
Al  que  arriesga  asi  su  fama 
yo  del  alma  le  despido. 

Gil.  Decidme  al  fin 

qué  debo  hacer 
para  obtener  , 
vuestro  perdón., 

Menc.  Ese  hombre  ruin 

abandonar 
sin  vacilar, 
sin  dilación. 

Gil.       Pues  que  arriesgo  mi  ventura, 
á  Dios  pongo  por  testigo 
que  desde  hoy  como  enemigo 
yo  á  Rolando  miraré; 
y  al  imán  de  tu  hermosura, 
al  amor  del  alma  mia, 
mi  decoro  y  mi  hidalguía 
yo  prometo  salvaré. 
Me?íc.     Si  cumpiís  lo  prometido, 
si  sois  fiel  al  juramento, 
yo  á  mi  vez  del  pensamiento 
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el  pasado  borraré.  ' 
Esquivad  de  ese  bandido 
la  infamante  compañía, 
y  es  probable  que  algún  dia 
otra  vez  os  amaré. 
Gil.  Ni  cerca  ni  lejos, 

no  temas  jamás 
que  lu  amor  y  tus  nobles' consejos 

olvide  Gil  Blas. 
Menc  Hallándose  lejos 

no  olvide  jamás 
de  Mencia  los  buenos  consejos 

ét  jóven  Gil  Blas. 


HABLADO. 

Gil.       Ahora  mandadme  y  haré 

cuanto  me  digáis  sumiso. 
Menc     Pues  bien,  Gil  Blas:  es  preeisO 

vayáis  á  la  corte. 
Gil.  Iré. 
Menc     Tomad:  al  conde  Galiano 

esta  carta  le  entregáis, 

do  recomendado  vais 

como  si  fuerais  mi  hermano.'  '  ' 
Gil.       Gracias,  señora;  y  si  un  dia 

alcanzo  una  posición, 

mi  mano  y  mi  corazón 

vendré  á  ofreceros,  Mencia.  • 

,inv HÍKrl)      (.QisHid*!  i.) 

ESCENA  XXVII. 

( ..muJm  f  So  oacM  I  i»(J  i 

DICHOS,  GERÓNIMO,  ROLANDO. 
1 

Ger.      Ahora,  alteza,  sí  queréis, 
el  coche  á  la  puerta  Bspera, 
pues  viéndoos  mi  huésped,  fuera 
muy  honrado. 

Menc.     (á  gu  Blas.)     (No  aceptéis.) 

Gil.       Á  vuestra  oferta  galante 
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siempre  estaré  agradecido; 

mas  vuestro  permiso  os  pido 

para  partir  al  instante. 
Ger.      ¿Os  vais? 
Rol.      (á  gíi  Blas.)  (¿Qué  haces?) 
Gil.  (Mi  deber.) 

Ger.      ¿Nos  dejáis,  príncipe  amado? 
Gil.       Yo  siento... 

Rol.  (¡Que  haya  frustrado 

mis  planes  esa  mujer!  * 

Mas  yo  tomaré  venganza. ) 
Ger.      (¡Estoy  absorto  !) 
Gil.       (á  Menda.)  (Señora...) 
Menc.     (¡Gracias!)  (Á  Gil.) 
Gil.  (¡Mi  alma  os  adora!)  (Á  Mencia.) 

Menc.     (¡Partid!)  (Á  gu.) 
Gil.  (Alienta,  esperanza.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  FABftICIO,  Alguaciles,  Mozas  y  Mozos  del  mesón  que 
entran  precipitadamente  por  el¿  foro. 

Fab.      Aqui  vengo  yo  á  probar 

quién  soy  á  estos  caballeros. 
Ger.       ¿Cómo  os  atrevéis,  groseros, 

asi  el  respeto  á  faltar 

á  un  príncipe  esclarecido? 
Fab.       ¿Á  qué  príncipe? 
Ger.  Al  señor. 

Fab.      Calla,  ¿eres  tú? 
Gil.       (á  Fabricio.)     (Por  favor, 

si  me  nombras  soy  perdido.) 

Fab.         (Quitándose  el  sombrero.) 

¡Oh!  perdone  vuestra  alteza. 
Ger.       Es  un  príncipe  italiano. 
Id  á  besarle  la  mano. 
Descubrios  la  cabeza. 
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CANTADO. 

Coro.  ¡Un  príncipe  italiano! 

¡Lo  que  íbamos  á  hacer! 
Echándole  la  mano 
lo  echamos  á  perder. 

Rol.  Mas  que  mi  astucia  pudo 

su  astucia  de  mujer, 
aunque  es  su  amor  su  escudo 
al  fin  lo  haré  caer. 

Ger.  De  un  príncipe  á  la  capa 

me  imaginé  crecer, 
y  el  príncipe  se  escapa: 
en  fin,  cómo  ha  de  ser. 

Gil.  Amor,  fortuna,  gloria, 

ensueños  de  placer, 
con  ella  en  la  memoria 
yo  os  puedo  poseer. 

Menc.  Si  él  cumple  su  palabra, 

si  él  cumple  su  deber, 
mi  amor  su  dicha  labra, 
dichoso  le  he  de  hacer. 

Rol.       Esta  señora  con  su  hermosura 

de  entre  mis  garras  quitó  al  doncel: 
si  pongo  en  juego  mi  travesura 
mísera  de  ella,  mísero  de  él. 
No  han  de  valerle  ¡viven  los  cielos! 
todas  sus  dulces  frases  de  miel, 
si  la  ponzoña  de  horribles  celos 
hace  que  apure  mi  labio  infiel, 

Menc.     Que  ha  comprendido,  se  me  figura, 
que  le  aconsejo  se  aparte  de  él, 
pues  su  mirada  torva  y  oscura 
á  mí  dirige,  fiera  y  cruel. 
Nada  me  aterra  si  al  fin  yo  puedo 
salvar  la  honra  de  ese  doncel. 
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que  á  un  alma,  nunca  la  enerva  el  miedo 
si  Dios  le  escuda  contra  Luzbel. 

Gil.       Vivo  el  recuerdo  de  su  hermosura 
guardar  promete  mi  pecho  fiel, 
que  ella  es  el  ángel  de  mi  ventura, 
luz  de  mis  ojos,  nuevo  Gabriel. 
De  amor  y  gloria  su  alma  sedienta 
hoy  me  aconseja  me  aparte  de  él: 
mi  amor,  no  temas  que  torpe  afrenta 
la  honra  mancille  de  tu  doncel, 

Ger;      El  secretario,  se  me  figura 

que  es  para  el  príncipe  nuevo  Luzbel; 
no  me  hace  gracia  su  catadura, 
toda  su  facha  huele  á  cordel. 
Mas  si  yo  alcanzo  ser  favorito 
de  tan  gallardo,  noble  doncel, 
su  catadura  me  importa  un  pito, 
porque  si  chista,  mísero  de  él. 

Coro.      Tiene  el  mancebo  linda  apostura, 
mas  si  en  la  cárcel  damos  con  él, 
que  no  le  valen,  se  nos  figura, 
todas  sus  dulces  frases  de  miel: 
que  allí  en  la  cárcel  triste  y  sombría, 
mísero  príncipe,  mísero, de  él; 
mas  descubriendo  su  gerarquia, 
libre  del  riesgo  vióse  el  doncel. 

¿Por  qué  así,  príncipe  amado, 
os  marcháis  tan  de  repente? 
Un  asunto  muy  urgente. 
¡Un  asunto! 

Si,  de  Estado. 
Pues  entonces  yo  no  chisto. 
Como  Italia  está  intranquila, 
y  en  su  frente  ya  vacila 
la  corona... 

¡Si,  ojo  al  Cristo! 
Nuestro  perdón  á  los  pies 
de  su  alteza  suplicamos. 


Geo. 

Gil. 
Gkr. 
Rol. 
Ger. 
Rol. 


Ger. 
Coro. 
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Ger.  Id  con  Dios,  que  os  perdonamos. 

¿No  es  eso?  Alteza. 

Gil.  -Eso  es. 

Menc.  No  olvidéis  aquel  consejo. 

Gil.  ¡Yo  olvidarle!  ¡Si  es  mi  vida!... 

Menc.  No  olvidéis  á  quien  no  olvida. 

Rol.  Hoy,  por  fin,  libré  el  pellejo. 

Fab.  Yo  no  he  visto  igual  descaro. 

Gil.  Estrechad,  si  no  os  asusto, 

mi  mano. 

Ger.  Con  mucho  gusto. 

Menc  Partid.  (Á  Gil  Blas.) 

Ger.  ¡Oh!  ¡Príncipe  caro. 

Coro.     Príncipe  grande.  Príncipe  hermoso. 
Príncipe  ilustre.  Yo  te  ofendí: 
lú  eres  el  príncipe  mas  generoso 
de  cuantos  príncipes  yo  conocí. 

Vastago  real, 

fui  un  animal, 

lo  sé,  lo  fui. 

Gil.       Es  su  recuerdo  luz  que  me  guia, 
cumplir  prometo  lo  que  ofrecí, 
que  ella  es  el  alma  del  alma  mia, 
ángel  de  amores,  que  en  sueños  vi. 

Franco  y  leal 

rechazo  el  mal 

solo  por  tí. 

Menc     Si  por  la  senda  del  bien  avanza, 
como  hace  poco  me  juró  aqui, 
aun  los  ensueños  de  la  esperanza 
que  tuve  un  dia  yo  no  perdí: 
franco  y  leal 
huye  del  mal 
solo  por  mí. 
Rol.         Ciertas  mujeres  con  sus  consejos 
hacen  mas  daño  que  un  bisturí: 
chicos  y  grandes,  mozos  y  viejos, 
bajo  sus  garras  siempre  los  vi; 
y  esto  que  es  tal 
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ángel  del  mal 
fué  para  mí. 

Ger.         Este  es  el  príncipe  mas  campechano 
de  cuantos  príncipes  yo  conocí. 
Con  qué  franqueza  me  dió  la  mano: 
simpatizamos,  claro  lo  vi. 

Vástago  real, 

me  haces  tu  igual, 

gloria  hacia  tí. 

Gil.  Adiós,  señores; 

aunque  lo  siento, 
parto  al  momento 
de  este  mesón. 
Angel  de  amores, 
de  tí  me  alejo; 
pero  te  dejo 
mi  corazón. 
Ger.  ¡Yo  que  casarles 

pensé  á  los  dos! 
Menc.  Guia  sus  pasos, 

clemente  Dios. 
Rol.  Gentecilla, 

doblad  la  rodilla, 
prestad  vasallaje; 
que  es  ley  y  razón 
cuando  un  príncipe  vá  de  viaje 
y  la  plebe  le  infiere  un  ultraje, 
que  la  plebe  la  frente  le  baje, 
le  pida  perdón. 
Todos.  Tiene  razón. 

Fué  una  ofensa  quererle  eehar  mano; 
mas  lo  hicimos  sin  mala  intención. 
Ilustre  italiano, 
perdón,  perdón. 
Gil.  Vayan  perdonados. 

Adiós. 

Todos.  Adiós. 

(Gil  Blas  desaparece  por  el  foro:  todos  le  siguen.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Antecámara  en  el  palacio  del  conde  de  Lemus.  Puerta  al  fondo  y 
dos  laterales  en  primer  término.  Mesa  con  tapete  de  escudos. 
Un  balcón  practicable  en  seg-undo  término  de  la  izquierda.  Es 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Multitud  de  PRETENDIENTES  se  hallan  sentados  en  unas  ban- 
quetas de  tapicería  que  habrá  junto  á  las  puertas  laterales.  Llevan 
en  la  mano  algunos  memoriales.  Fuera  de  la  escena  se  pasean  por 
el  forillo  algunos  ujieres.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  el  sonido 
de  una  campana  de  reloj,  que  dará  seis  vibraciones. 

CANTADO. 

Coro  de  pret.  Seis  horas  de  antesala. 

En  fin,  resignación: 

no  hay  que  meter  ruido, 

¡chiton,  chiton, 
Con  el  rostro  compungido 
y  en  la  mano  el  memorial, 
hace  un  año  muy  cumplido 
que  pretendo  por  mi  mal. 
Y  el  estómago  tirano 
me  recuerda  mi  deber, 
y  me  grita:  diga,  hermano, 
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¿no  se  acuerda  dé  comer? 

¡Haaa!  (Bostezando.) 

¿Cuándo  esta  lucha 
terminará? 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ROLANDO,  por  el  foro.  Rolando  representa  en  este  acto 
al  capitán  Chinchilla  de  la  novela  de  Gil  Blas:  debe  salir  vestido 
á  la  flamenca,  con  un  brazo  manco,  un  parche  en  el  ojo  y  una 
pierna  de  palo. 

Rol.  Dios  guarde  á  vuesarcedes. 

Coro.  Dios  guarde  á  vuesarcé. 

Rol.  Según  por  lo  que  ved 

se  viene  á  pretender.' 
Coro.  La  suerte  asi  lo  qüiso: 

¿y  vos  no  pretendéis? 
Rol.  ¿Yo  pretender,  y  tengo 

el  oro  á  puntapiés? 

CORO.       (Con  asombro.) 

¡Sois  rico! 

ROL,         (Con  naturalidad.)  RÍCO. 

CORO.       (¡Mirándole  con  detención.)  ¡RÍCO! 

no  lo  parece,  á  fé. 
Rol.  Soy  un  noble  perulero 

que  atesora  mas  dinero 
que  apetece  vuestro  afán. 
Tengo  en  perlas  un  tesoro, 
en  mis  arcas  brota  el  oro. 
Soy  mas  rico  que  un  sultán. 
Coro.  ¡Haaa! 

Un  caballero 

tan  principal. 

mucho  nos  honra  I 

Con  su  amistad. 
Rol.  Tiene  el  oro  tal  encanto, 

que  á  dó  llego  beso  el  santo 
sin  hallar  oposición. 
De  los  hombres  me  hago  dueño, 
y  ahora  mismo  si  me  empeño 
os  daré  colocación. 
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Coro.  ¡Hooo! 

Sed,  pues,  el  ángel 
de  salvación, 
intercediendo 
en  mi  favor. 
Rol.  Pues  id  tranquilos, 

que  yo  á  Gil  Blas 
en  favor  vuestro 
pretendo  hablar. 
Uno.         Le  diréis  que  tengo  tres  hijos 

que  comen  por  diez. 
Otro.        Le  diréis  que  me  hallo  cesante 

dos  años  y  un  mes. 
Otro.        Le  diréis  que  anoche  á  las  doce 

parió  mi  mujer. 
Todos.       Le  diréis,  le' diréis,  le  diréis... 
Rol.         Le  diré  que  sois  unas  gentes 
de  mucho  valer; 
cesante  con  hijos,  con  hambre, 
y  mujer. 

(Todos  rodean  á  Rolando,  demostrándole  su  afán.) 


HABLADO. 


Rol.      Basta,  señores,  yo  haré 

por  ucedes  cuanto  pueda. 

Uno.       Nuestra  esperanza  se  queda 
en  vuestras  manos. 

Rol.  Lo  sé. 

Uno.      Con  mi  sangre  y  con  mi  espada 
tengo  servicios  prestados 
que  haré  valer. 

Rol.  Sin  ducados, 

amigo,  no  valéis  nada. 
El  dinero  es  lo  primero 
que  debe  tener  por  norte 
el  pretendiente,  en  la  corte 
del  rey  Felipe  tercero. 
Y  aunque  os  vean  perecer, 
aunque  alcéis  al  cielo  el  grito, 
sin  dinero,  os  lo  repito, 
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Uno. 


Ujier. 
Rol. 


no  se  puede  pretender. 

¿Con  que  sin  oro,  creéis 

que  es  nuestra  esperanza  vana? 

(Un  Ujier  levanta  la  cortina  de  la  puerta  que  figura  el 
gabinete  del  Conde,  y  dice:) 

El  señor  de  Santillana. 
Probadlo,  ahí  le  tenéis. 

(Rolando  se  retira  hacia  el  foro.  Los  Pretendientes 
rodean  á  Gil  Blas,  y  le  van  entregando  los  memoria- 
les. Gil  Blas  los  recibe  con  indiferencia ,  y  vá  arro- 
jándolos encima  de  una  mesa.) 


ESCENA  III. 


DICHOS,  GIL  BLAS. 


TODOS.  (Rodeándole.) 

¡Ah!  ¡Señor!... 
Gil.  ¿Qué  se  os  ofFece? 

(Con  mal  tono.) 

Uno.  Traemos  el  memorial... 
Gil.        Está  bien.  (Esta  canalla 

no  me  deja  respirar.) 
Otro.     Si  vuecencia  á  su  excelencia 

el  conde,  informes  le  dá 

favorables... 
Gil.  Hoy  el  conde 

tiene  un  humor  infernal. 

Gomo  que  se  ha  muerto  su 

perro  favorito... 
Todos.  ¡Ah! 
Uno.      ¿Con  que  se  ha  muerto  su  perro? 

¡Qué  lástima  de  animal! 
Gil.       Mañana...  otro  dia... 
Uno.  Bueno... 
Todos.  Volveremos... 
Gil.  Despejad. 

(Salen  todos  haciendo  cortesías.) 
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ESCENA  IV. 

GIL  BLAS,  ROLANDO. 

Rol.       (El  buen  alférez  Chinchilla 
me  hizo  un  bien  al  espirar, 
legándome  sus  papeles 
en  prueba  de  su  amistad, 
pues  con  su  traje  y  su  nombre 
no  es  fácil  que  este  rapaz 
me  conozca...  pecho  al  agua, 
audacia  y  serenidad.) 
¿Es  por  ventura  vuecencia... 

Gil.  Otro. 

Rol.  ¿El  ilustre  Gil  Blas, 

favorito  del  de  Lemus.? 

Gil.        Yo  soy. 

Rol.  La  necesidad 

hace  al  hombre  muchas  veces 
ser  importuno.  Ademas, 
que  yo  pido  con  justicia, 
porque  soy  un  militar 
que  por  servir  á  su  patria 
se  ha  quedado  en  la  mitad. 
¡Ay!  señor...  cuando  yo  era 
un  hombre  entero  y  cabal, 
allá  en  los  tercios  de  Flandes 
ocupaba  un  buen  lugar. 
Pero  las  balas  flamencas 
hicieron  la  atrocidad 
de  dejarme  cojo  y  manco, 
y  sin  poderlo  ganar. 
Quedé  inútil,  y  el  mayor, 
al  salir  del  hospital 
me  dijo:  alférez  Chinchilla, 
sabed  que  su  majestad 
no  quiere  mancos  ni  cojos 
en  su  ejército  real; 
y  pues  de  nada  servís, 
largo,  que  aqui  estáis  de  mas. 
Y  á  la  capital  de  España 
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llegué  dos  dias  hará, 

con  algunos  miembros  menos, 
y  cien  desengaños  mas. 
Gil.       (Su  voz...  su  acento...  imposible, 

no  puede  ser...)  Acabad, 

señor  alférez,  muy  luego, 

porque  esperándome  eátan. 
Rol.      Yo,  señor,  sé  que  sois  un 

caballero  principal; 

y  poniendo  mi  esperanza 

en  la  principalidad . 

que  toda  España  concede 

al  magnánimo  Gil  Blas; 

en  vos  solo  confiado 

vengo  aqui  á  solicitar, 

en  pago  de  los  servicios 

que  en  este  papel  verá, 

alguna  plaza  modesta 

que  dé  para  sufragar 

las  cortas  necesidades 

de  mi  pobre  humanidad. 
Gil.       Yo  bien  quisiera  serviros, 

mas... 

Rol.      (con  rapidez.)  ¡Por  Dios!  no  prosigáis, 
que  el  mas  y  el  pero  me  tienen 
aburrido  por  demás. 
No  hay  uno  á  quien  no  le  cuente 
mi  historia  sentimental, 
que  no  me  diga:  «quisiera 
serviros  á  la  verdad, 
pero...»  Este  pero  con  puntos 
es  el  hambre,  es  un  puñal 
que  asesina  la  esperanza 
que  alimentándome  está. 
Yo  no  sé  cómo  los  sabios 
que  se  ocupan  en  purgar 
la  gramática  española 
de  inconvenientes,  no  habrán 
suprimido  las  palabras 
de  pero...  imposible...  mas... 
tuyo...  mió...  y  otras  muchas 
que  atormentándome  están. 
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Gil.        Buen  humor  gasta  el  alférez. 
Rol.       Es  lo  que  puedo  gastar, 

y  el  que  gasta  lo  que  tiene 

no  se  halla  obligado  á  mas. 
Gil.        Alegre  sois,  y  me  place, 

¡vive  Cristo! 
Rol.  Vos  me  honráis... 

Gil.       Hablaré  al  conde... 
Rol.  ¡Señor!... 
Gil.        ¿Y  en  qué  os  podéis  ocupar? 
Rol.      Yo  soy  un  hombre  á  quien  puede 

llamársele  universal: 

ponedme  á  prueba,  y  veréis 

de  lo  que  yo  soy  capaz. 

(Un  Ujier  sale  por  la  izquierda  con  una  caria  en  la 
mano,  que  entregará  á  Gil  Blas.) 

UjiEa.     De  parte  de  su  excelencia: 
urgente. 

GlL.  (Cog-e  la  carta  y  lee  para  sí.) 

Muy  bien  está. 

("Váse  el  Ujier.) 
RuL.         (Se  asoma  al  balcón.) 

(No  me  ha  conocido.  ¡Bravo! 
Mis  camaradas  están 
esperando.) 
Gil.  (¡Esto  es  infame!... 

Mas  no  puedo,  á  la  verdad, 
desobedecer  las  órdenes 
del  duque  sin  riesgo...  ¡Ah! 

(Reparando  en  Rolando.) 

Este  hombre  tal  vez...  Probemos.) 

Decidme:  ¿os  queréis  ganar 

cien  escudos? 
Rol.  ¡Me  aturdis! 

¿Qué  es  lo  que  hay  que  hacer?  Mandad. 
Gil.       Hay  que  robar  á  una  dama. 
Rol.       Grave  es  eso  de  robar. 

¿Y  en  dónde  vive  esa  joven? 
Gil.       En  la  calle  de  la  Sal, 

número  siete.  Ella  habita 

toda  la  casa...  Ademas, 

con  ella  vive  una  dueña 
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y  un  hombre  entrado  en  edad: 
viste  de  luto,  es  hermosa 
y  jóven. 

Rol.  No  digáis  mas. 

Gil.       Jreís  allí  con  cautela, 

alférez;  traedla  acá: 

si  se  niega,  la  diréis 

que  el  duque  la  quiere  hablar 

de  un  asunto  que  le  importa 

mucho.  ¿Lo  oís? 
Rol.  Reparad 

que  pudiera  no  creerme. 
Gil.  Entonces... 
Rol.  Lo  natural 

es  traérmela  á  la  fuerza. 
Gil.       Pero  es  una  dama,  y... 
Rol.  ¿Bah! 

Dadme  una  litera,  un  pase 

para  que  yo  pueda  entrar 

en  palacio  á  cualquier  hora, 

y  muy  en  breve  estará 

la  tórtola  misteriosa 

en  vuestro  poder. 

GlL.  (Escribe  en  un  papel  y  lo  dá  á  Rolando.) 

Tomad. 

En  vos  confio. 
Rol.  Señor, 

hacéis  bien  en  confiar. 
Gil.  Prudencia... 
Rol.  Perded  cuidado, 

que  no  se  me  escapará. 

(Ahora  á  Domingo  y  los  míos 

les  toca  hacer  lo  demás.)  (váse  por  el  for©.) 


ESCENA  V. 


GIL  BLAS  solo. 


Como  llovido  del  cielo 
me  vino  ese  perillán. 
¿Con  que  necesita  el  príncipe 
una  dama,  y  á  Gil  Blas 
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le  encarga  que  se  la  robe?... 
¡Vive  Cristoi  ..  Y  quién  será  . 
esa  incógnita  hermosura? 
¡Y  qué  me  importa!  Aquí  están 
mis  intereses...  Veamos. 

(Se  sienta  y  registra  los  papeles  que  habrá  encima  de 
la  mesa.) 

Este  Canciller...  acá...  (Lee  en  voz  baja.) 

estos  dos  gobernadores 

con  rumbo  lo  pagarán: 

son  ricos.  Este  alguacil 

mayor,  que  aqui  en  blanco  está, 

para  don  Juan  de  Velasco, 

si  es  que  lo  quiere  pagar; 

porque  bien  vale  cien  doblas 

el  tener  la  facultad 

de  meter  en  una  cárcel 

al  que  incomode  á  don  Juan. 

Pues  señor,  si  sigo  asi 

dos  años,  hago  un  caudal: 

¡hay  tanto  tonto  hoy  en  el  día 

que  desea  figurar, 

y  tanto  pillo  que  anhela 

que  figuren  los  demás!... 

(Comienza  á  arreglar  los  papeles.) 

ESCENA  Vf. 

GIL  BLAS,  FABRICIO  y  un  UJIER  por  el  foro. 

F.b.      Aparte  el  Ujier,  que  es  vana 

porfía  luchar  conmigo: 

no  cierre  el  paso  á  un  amigo 

del  señor  de  Santilíana. 
Gil.  ¡Fabricio! 
Ujier.  Yo...  perdonad. 

(Fabricio  y  Gil  Blas  se  abrazan,  el  Ujier  sale  por  el 
foro.) 

Fab.       Veo  que  has  hecho  gran  suerte 

por  el  trabajo  que  el  verte 

me  ha  costado. 
Gil.  Si,  en  verdad: 
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como  liá  tiempo  no  nos  vemos 
ignoras  mi  extraordinario 
fortanón:  soy  secretario 
del  conde... 

Fab.  Ya  lo  sabemos. 

Gil.     .  Tu  porvenir  no  me  inquieta, 
pues  tu  porte  rne  asegura... 

Fab.       Yo  estoy  á  mayor  altura 
que  tú. 

Gil.  ¿Pues  qué  eres? 

Fab.  Poeta. 
Gil.       ¿Aun  sigues  con  tu  inania? 
Fab.      Yo  siempre  en  mi  empeño  sigo. 

Ahora  es  mi  mejor  amigo 

Luis  Góngora. 
Gil.  Yo  creia 

que  después  que  te  silbaron 

tus  dos  comedias,  no  harías 

ninguna  mas... 
Fab.  ,  Presumías 

bien.  Como  me  jubilaron 

resolví  no  escribir  mas 

comedias. 

Gil.  Pues  no  me  explico... 

¿Qué  haces  ahora? 

Fab.  Critico 
las  que  escriben  los  demás. 
Una  sociedad  prudente 
hemos  formado  en  secreto, 
con  el  exclusivo  objeto 
de  elogiarnos  mutuamente. 
Cuando  á  otro  hay  que  criticar 
buscamos  reglas,  preceptos, 
y  si  es  la  obra  sin  defectos 
los  sabemos  inventar. 

Gil.  ¡Hombre,  que  tú  lo  confieses 
cuando  sin  razón  criticas!... 
¿No  piensas  que  perjudicas  ' 
del  autor  los  intereses? 

Fab.       Me  rio  del  perjuicio  

que  puedo  causar...  ¿Acaso, 
te  piensas  tú  que  hace  caso 
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el  público  de  mi  juicio?  I 

Ayer  tarde  Calderón  ¡ 

con  insolencia  decía 

que  mi  crítica  servia 

para  hacer  su  digestión. 

Fab.      Y  yo  tolerar  no  debo 

que  juzguen  de  esa  manera... 
te  juro  que  á  la  primera 
le  he  de  poner  como  nuevo. 

Gil,       Fabricio,  créeme  á  mí, 

o4ios  y  envidias  no  avives: 
las  críticas  que  tú  escribes 
no  hacen  daño  mas  que  á  tí. 
Mi  consejo  no  te  enoje 
ni  con  tu  pluma  te  engrías, 
que  el  que  siembra  villanias 
solo  desprecios  recoge. 

Fab.       ¡Bah!  si  el  diablo  me  lleva 
por  mal  camino,  mejor. 
Oye:  á  pedirte  un  favor 
vengo,  y  á  darte  una  nueva. 

Gil.       Cuanto  soy  y  cuanto  valgo 
ya  sabes  que  tuyo  es. 

Fab..     Siempre  el  mismo. 

Gil.  Dime,  pues, 

si  puedo  servirte  en  algo. 

Fab.       Antes  de  pedirte  nada 

quiero  darte  una  alegría. 

Gil.  ¿Cuál? 

Fab.  Que  está  doña  Mencia 

en  la  villa  coronada. 
Gil.       ¡Oh  dicha!  ¿Con  que  está  aquí?  '  •  f 

¿Dónde  vive?¿Á  qué  ha  venido? 
Fab.       Su  tio  es  quien  la  ha  traido, 

si  yo  mal  no  comprendí. 

Él  viene,  según  parece, 

instado  por  el  deseo 

de  lograr  algún  empleo 

según  su  rango  merece. 
Gil.       Feliz  yo  si  puedo  hacer 

algo  en  su  obsequio.  Primero 

es  saber  su  casa...  Pero 
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¿cómo  lo  hemos  de  saber?.  . 
Fab.      Yo  buscaré  su  morada, 

descansa. 
Gil.  Yo  en  tí  confio. 

Ahora  dime,  amigo  mió, 

¿qué  pretendes? 
Fab.  Casi  nada. 

Gil  Blas,  me  has  de  presentar 

á  tu  señor. 
Gil.        .  Sí  lo  haré. 

Fab.       Tengo  una  obra  escrita  que 

se  la  quiero  dedicar; 

y  aunque  tomo  ese  camino 

yo  no  soy  adulador... 
Gil.       Es  el  camino  mejor 

para  que  te  dé  un  destino. 
Fab.      Lo  aceptaría:  soy  franco. 
Gil.       ¿Si?  Pues  toma.  Hace  un  momento 

me  ha  entregado  un  nombramiento 

de  alguacil  mayor  en  blanco. 

Era  para  un  hidalguillo 

de  Cáceres...  Si  lo  quieres, 

toma:  antes  que  el  otro  eres. 
Fab.      ¿Pero  no  ves  que  me  humillo?... 
Gil.       No  digas  sandeces,  hombre. 
Fab.  Pero... 

Gil.  Nada:  lo  recibes, 

y  si  te  conviene  escribes 

en  ese  blanco  tu  nombre. 
Fab.      Venga:  te  doy  gracias  mil. 
Gil.       Con  tu  genio  medrarás, 

y  después,  chico,  jamás 

muere  de  hambre  un  alguacil. 
Fab.      Tienes  razón.  Mas  no  hablemos; 

procuraré  hacer  carrera. 

Ahora,  Gil,  hablar  quisiera 

al  conde.  . 

Gil.  ¿Si?  Pues  entremos. 

(Se  cogen  del  brazo  y  salen  por  la  izquierda.  Rolando 
Bale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIL 

ROLANDO,  un  UJIER. 

Rol.      No  seas  torpe;  obedece, 

y  déjate  ahora  de  arribajes, 
Aqui  tienes  una  órden 
que  me  dió  há  pocos  instantes 
el  señor  de  Santillana. 
Bajas  al  jardin  y  abres 
la  puerta:  allí  están  dos  hombres- 
uno  de  ellos  negro;  traen 
una  litera,  en  la  cual 
viene  una  dama  importante, 
y  preciso  es  que  esa  dama 
hasta  esta  sala  acompañes.  . 
Lo  manda  el  conde:  obedece... 
Largo,  que  aqui  falta  no  haces. 

(Váse  el  Ujier.) 

ESCENA  VIII. 

ROLANDO,  solo. 

Una  dama  es  casi  siempre 
una  escala  formidable 
para  medrar.  Si  la  hermosa 
desconocida  llegase 
á  ser  querida  del  príncipe, 
yo  sabría  aprovecharme. 

(Pausa.) 

¡Cuánto  tardan  mis  satélites! 
Leonarda  para  este  lance 
me  hubiera  servido  mucho... 
pero  quiso  abandonarme, 
y  el  ser  volubles  las  hembras 
de  muy  antiguo  lo  traen. 
Sin  embargo,  yo  confio 
que  la  vieja  Mari-Paces 
con  sus  palabras  de  azúcar 
á  remolque  se  la  trae. 
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No  sé  por  qué  esta  aventura 
me  pone  de  mal  talante. 
¡Vive  Cristo!...  ¿tienes  miedo, 
Rolando?... 

(Se  asoma  al  balcón  después  de  mirar  á  su  alrededor 
con  alg-un  recelo.) 

¡Qué  veo!...  Se  abre 
la  puerta  del  jardín  y  entran 
dos  hombres,  se  ausenta  el  paje. 
Ellos  son.  ¡Ah!  se  encaraman 
sobre  dos  robustos  árboles 
y  entre  sus  ramas  se  ocultan. .. 
Bravo...  ya  no  veo  á  nadie. 
He  ahí  dos  mozos  de  ingenio... 
y  un  día  les  echa  el  guante 
la  ley,  y  por  recompensa 
de  su  talento  les  hace 
bailar  unas  zarabandas 
á  pié  junios  por  el  aire. 
Hola...  distingo  dos  bultos: 

(inspeccionando  al  balcón.) 

mujeres,  según  los  trajes: 
¡son  ellos!...  vale  un  tesoro 
la  vieja  Maria-Paces. 

ESCENA  IX. 


ROLANDO  junto  al  baleon,  MENCIA,  MARI-PACES  y  un  PAJE 
por  la  puerta  que  conduce  al  jardin. 

Pagb.     ¡Poraqui!...  Voy  á  evitar... 

Mar.       Muchas  gracias,  señor  paje,  (váse  el  paje.) 

MaNC.     ¿Con  que  decis  que  la  esposa 

del  conde  desea  hablarme? 
Mar.       Si,  hija  mia:  en  esta  sala 

me  dijo  ha  pocos  instantes 

que  sabiendo  que  á  la  corte 

venias  con  vuestro  padre 

á  pretender... 
Menc.  Con  mi  tio. 

Mar.      Bien,  lo  mismo  dá. 
Menc.  Adelante. 
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Hablar  quería  con  vos; 
sin  que  nadie  se  enterase. 
Hé  aqui  explicado  el  motivo 
de  la  manera  que  os  traje. 
¿Ella  me  conoce? 

Mucho: 
si  os  vé  toditas  las  tardes 
al  balcón. 

¿De  veras? 

Vaya. 

Á  mí  me  ha  dicho...  el  semblante 
de  esa  joven  tiene  mucho 
de  la  bondad  de  los  ángeles: 
quiero  ser  su  protectora, 
con  que  á  ver  si  me  la  traes. 
Pero  allí  está  el  maestresala, 
con  permiso,  voy  á  hablarle. 

(Mari-Paces  habla  en  voz  baja  con  Rolando.) 

(Sabrá  Gil  Blas  que  he  llegado 
á  la  córte.) 

(Ap.  á  Mari-Paces.) 

(Está  bien,  lárgate.) 

(Mari-Paces  sale  sin  ser  vista.  Cuando  Menciase  vuel- 
ve para  hablarla  6e  halla  frente  á  frente  con.  Ro- 
lando.) 

ESCENA  X. 

MENCIA,  ROLANDO. 

Menc.     (Esa  honrada  dueña  puede 
decirme... 

(Se  vuelve,  apartándose  el  manto  de  a  cara.) 
Rol.  (Reconociéndola*) 

Que  el  cielo  os  guarde. 

(¡Doña  Mencia!) 
Menc.  ¿Y  la  dueña 

que  aqui  se  halla? 
Rol.  (Mis  planes 

se  frustran  como  Gil  Blas 

antes  que  el  conde  la  hable. 

¿Qué  hacer?...) 


Menc. 
Mar. 


Menc. 
Mar. 


Menc. 
Rol. 
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Menc  ¿No  me  respondéis?... 

Rol.       (Es  preciso  á  todo  trance 

sacarla  de  aquí.)  Seguidme. 
Menc  ¡Seguiros! 
Rol.  \amos. 
Menc.  Dejadme, 

y  decid  quién  me  ha  traído, 

no  hagáis  que  el  dolor  me  mate, 
Rol.      ¿Quién  piensa  en  morir,  señora, 

cuando  con  dos  solas  frases 

de  vuestros  labios,  podéis 

gozar  fortuna  envidiable. 
Menc     Explicaos,  caballero, 

por  favor. 
Bol.  Voy  á  explicarme. 

Á  un  señor  muy  principal 

le  prendó  vuestro  donaire, 

y  os  ha  conducido  aqui 

y  nada  mas. 
Menc  ¡Miserable! 

(Se  encamina  hácia  la  puerta.  Rolando  se  coloca 
delante.) 

Ea,  abrid  paso. 
Rol.  Imposible, 
mi  reina. 

Menc  ¡Favor!  (Dando  un  grito.) 

Rol.  (Diantre.) 
Menc  ¡Socorro! 
Rol.  Cerrad  la  boca. 

(Acercándose  á  Mencia,  esta  retrocede.  Git  Blas  apa- 
rece en  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 
GlL.  ¡Señor  alférez!...  (Como  reprendiéndole.) 

Ménc  ¡Salvadme! 

(Mencia  se  coloca  al  lado  de  Gil  Blas,  este  la  contem- 
pla asombrado.  Mientras  Rolando  hace  un  gesto  de 
disgusto.) 
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ESCENA  XI. 

ROLANDO,  MENCIA,  GIL  BLAS. 

CANTADO. 

Gil.  ¡Qué  veo!  ¡aqui  Mencia! 

Menc.        ¡Qué  veo!  ¡aqui  Gil  Blas. 
Rol.         Se  admira  cuando  él  mismo 
me  la  hizo  á  mí  robar. 

Gil.  Por  Dios,  que  no  adivino 

por  qué  á  palacio  vino: 
será  la  que  su  alteza 
mandóme  á  mí  robar: 
y  viene  aqui  perjura, 
faltando  á  la  fé  pura 
que  entera  el  alma  mia 
le  supo  conservar. 

Menc.        Creer  tal  villanía 

no  puede  el  alma  mia: 
si  él  quiso  con  su  infamia 
mi  nombre  deshonrar, 
sabré  la  fé  jurada 
de  mi  alma  enamorada, 
aunque  la  vida  pierda, 
del  alma  separar. 

Rol.         Ni  pico  aqui  ni  peco: 

el  mozo  se  hace  el  sueco 
cuando  él  hace  un  instante 
me  la  hizo    mí  robar; 
mas  aunque  yo  soy  socio, 
pues  juego  en  el  negocio, 
allá  se  las  avengan: 
paciencia  y  barajar. 

Rol.  Esta  dama  es  la  hermosura 
que  vuesencia  me  encargó: 
yo  he  cumplido  como  bueno 
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mi  arriesgada  comisión. 
Gil.  ¿Vos  la  dama  que  sü  alteza 

finge  amores? 
Rol.  ¿Por  qué  no, 

si  es  hermosa  como  Venus 

y  radiante  como  el  sol? 
Menc.        Explicadme,  caballero, 

explicádme  por  favor  ; 

por  qué  estoy  en  el  palacio, 

por  qué  asi  se  me  engañó. 
Gil.  No  temáis,  señora  mia; 

que  el  que  atente  á  vuestro  honor, 

yo  sabré,  por  atrevido,  i 

arrancarle  el  corazón. 
Rol.         Poco  á  poco  en  las  ofertas, 

porque  al  conde,  mi  señor, 

voy  hacerle  de  este  lance 

una  exacta  relación. 
Gil.  ¡Vos! 

Rol.  Yo  mismo:  ¿qué  os  extraña? 

Gil.  ¡Tanta  infamia,  vive  Dios! 

Mlnc.  Protegedme. 
Gil.  Estad  tranquila. 

Te  desprecio.  (Á  Rolando.) 

¿Si?  mejor. 

En  vuestras  manos 
se  halla  mi  honor: 
sed,  pues,  el  ángel 
de  salvación; 
pues  de  sus  ojos 
dice  el  fulgor 
que  ese  hombre  intenta 
mi  perdición. 

Cobrad  la  calma, 
que  junto  á  vos 
seré  el  escudo 
de  vuestro  honor: 
y  ¡ay!  del  que  arroje 
torpe  baldón 
sobre  una  dama 


Rol. 
Menc 


i 
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que  escudo  yo. 

Rol.  Ver  me  interesa 

sin  dilación 
ai  mismo  conde, 
porque  en  rigor 
si  á  esta  hermosura 
le  entrego  yo, 
mejorar  puede 
mi  posición. 

(Rolando  desaparece  precipitadamente  por  el  forr  ,cer-' 
rando  la  puerta.) 


ESCENA  XII 

DOÑA  MENCIA,  GIL  BLAS. 
HABLADO. 

Menc     Gracias...  pues  me  habéis  salvado 

del  lazo  que  me  tendía 

un  traidor. 
Gil.  Doña  Mencia, 

no  porque  estéis  á  mi  lado 

libre  de  otro  nuevo  exceso 

os  juzguéis. 
Menc.  ¡Riesgo  me  espera 

aun!... 

Gil.  Ese  hombre  pudiera 

contar  al  conde  el  suceso, 
decirle  que  aqui  os  halláis, 
porque  él  mismo  os  ha  traido, 
y  entonces  se  habrá  perdido 
todo. 

Mknc.  ¡Ah! 

Gil.  Mas  no  temáis. 

Yo  iré... 
Menc  Corred. 
Gil.  Vos,  Mencia, 

¿afirmareis  lo  que  allí 

le  diga  mi  labio? 
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Mbhc.  ¡Oh!  si. 

Gil.  Entonces... 

(Se  oyen  gritos  en  la  antecámara.  Gil  Blas  se  detiene 
y  se  dirige  hácia  el  foro.) 

¡Qué  gritería!.. . 

GER.         (Desde  fuera.) 

Paso  abrid,  gente  villana, 

porque  ya  me  tenéis  frito: 

quiero  ver  al  favorito, 

al  señor  de  Santillana. 
Menc.     Esa  es  la  voz  de  mi  tio. 
Gil.        Dios  le  envía. 

(Entra  D.  Gerónimo  por  el  foro,  y  los  criados  que  le 
rodean  se  quedan  en  la  puerta  del  foro:  luego  6e  re- 
tiran.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  D.  GERÓNIMO. 

Gil.  Retiraos. 

(Los  criados  se  van.) 

Ger.      Ya  estaba  yo  bien  seguro 

de  hallarte  en  este  palacio. 

El  paje  que  cauteloso 

siguió  del  raptor  los  pasos, 

me  contó  el  lance.  Parece 

que  el  raptor  es  un  villano, 

un  chisgarabís,  un  tal 

Santillana,  secretario... 
Gil.  Caballero. 
Menc.  Tío. 
Ger.  ¿Y  quién 

sois  vos? 

Menc.  El  que  me  ha  salvado. 

Ger.       ¡Qué  escucho!...  ¡Será  verdad!... 

y...  la...  si...  no...  no  me  engaño... 

(Mirándole  con  asombro  como  si  quisiera  reconocer  sus 
facciones.) 

Yo  os  he  visto,  y  no  sé  adonde... 
pero...  si.  ¡Calle!  ¡ahora  caigo! 
¡Vos  sois  mi  sobrino!  Digo, 
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aquel...  príncipe  italiano. 
Gil.       Soy  Gil  Blas  de  Santillana. 
Ger.      ¿Estáis  cierto? 
Gil.  ¡No  he  de  estarlo? 

Ger        ¡Cómo  ha  subido! 
Gil.  Y  en  prueba 

de  que  algún  favor  alcanzo 

con  mi  señor,  supe  hoy  mismo 

vuestro  arribo  inesperado, 

y  ya  os  tuve  un  destino. 
Ger.       ¡Un  destino! 

(Gil  Blas  coge  uno  de  los  papeles  que  habrá  sobre  la 
mesa;  escribe  en  él  el  nombre  de  ü.  Gerónimo  y  se  lo- 
en treg-a.) 

Gil.  Estáis  nombrado 

gobernador  de  las  cárceles 
de  Segovia. 

(d.  Gerónimo  cog-e  el  papel  y  lo  lee.) 

Ger.  ¡Estoy  soñando! 

Yo  gobernador,  yo...  ¡Oh  joven, 

el  mas  ilustre  y  magnánimo 

de  cuantos  jóvenes  fueron 

favoritos  y  privados! 

Un  apretón...  y  otro... 
Gil.  Gracias, 

señor,  no  merezco  tanto... 
Ger.       (Sabes,  querida  sobrina, 

que  Gil  Blas  es  muy  simpático?) 
Menc.     Yo  no  olvidaré  jamás 

vuestro  favor. 
Ger.  Ni  yo.  Es  claro. 

Gil.        ¡Señora,  quién  pien>a  en  eso! 

Lo  que  importa  es  ver  si  hallo 

el  medio  para  que  puedan 

salir  los  dus  de  palacio. 

Voy...  (vá  al  foro  y  halla  la  puerta  cerrada.) 

¡Maldición!  esta  puerta 
está  cerrada. 
Ger.  ¡Canario! 
Meng.  ¡Cerrada! 
Cil.  ¡Oh,  si! 

Ger.  ¿Y  qué  hacemos? 
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Gil,        Es  preciso  abrirnos  paso 

á  la  fuerza.  (Saca  la  espada.) 

Ger.  ¡Joven!  ¡Joven: 

que  os  comprometéis,  cuidado. 

Menc.     ¡Ah!.  por  mí  vais  á  exponeros. 

Gil.        Doña  Mencia,  si  os  salvo, 
cumplido  habré  mi  palabra. 
Que  Dios  me  ayude  Vamos. 

(Se  dirigen-  los  tres  hacia  la  puerta  del  foro,  á  cnyo 
tiempo  se  abre  y  aparece  Rolando.  En  el  forillo  se 
ven  algunos  soldados  de  centinela.) 

ESCENA  XI Y. 

DICHOS,  ROLANDO. 

Rol.       Poco  á  poco,  caballero. 

Gil.        ¡Cómo!  dejad  libre  el  paso. 

Rol.      No  hay  que  alzar  el  grito.  El  conde 

está  de  todo  enterado, 

y  habéis  perdido  á  estas  horas 

la  plaza  de  secretario. 
Menc.     ¡Dios  mío! 
Gil.  Señor  alférez, 

si  lo  dicho  no  es  engaño 

vuestro,  ignoro  qué  motivos 

dieron  margen  á  ese  paso... 
Rol.      Su  excelencia  el  conde  sabe 

que  por  oro  habéis  trocado 

algún  destino. 
Gil.  Eso  dice... 

sabiendo  tengo  en  mis  manos 

los  medios  que  vindicarme 

pueden;  y  si  es  necesario... 
Rol.      Bravatas.  Ea,  señora, 

seguidme. 
Gil.  No  será. 

Ger.  (¡Diablo! 

también  quiere  este  llevársela.) 
Rol.  Seguidme. 
Menc.  ¡Ah! 
Gil.  ¡Atrás,  villano! 
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(La  puerta  del  foro  se  abre  y  aparece  en  el  dintel 
Fabricio,  alguaciles  y  soldados.) 

ESCENA  XV. 


DICHOS  ,  FABRICIO  ,  soldados,  alguaciles. 

Í^ab.      En  nombre  del  rey  la  espada. 

Gil.  ¡Fabricio! 

fcoL.  (¡Qué!) 

Ger.  (Esto  vá  malo.) 

Gil.       ¿Y  eres  tú  el  hombre  que  viene 
á  prenderme,  cuando  acabo 
de  entregarte  el  nombramiento 
de  alguacil  mayor? 

Fab.  No  trato 

de  negar...  pero  tú  sabes 
que  no  hay  amigos  ni  hermanos 
para  un  alguacil...  Me  mandan 
prenderte,  y  cumplo  mi  encargo. 
Rol.      (Este  mozo  hará  carrera.) 

GER.         (Á  Fabricio.) 

Jóven,  tú  eres  un  ingrato. 

GlL.  Está  bien,  toma.  (Le  dá  la  espada.)  } 

Fab.  Y  ahora 

la  vuestra,  señor  Rolando. 

(Todos  hacen  un  movimiento  de  sorpresa.) 

Rol.      Soy  el  alférez  Chinchilla. 
Fab.      Yo  estoy  mejor  informado: 

sois  Rolando,  el  capitán 

de  bandidos. 

(Fabricio  le  arranca  la  venda  ó  parche  que  le  cubre  un 
ojo.) 

f 


}  ¡Él! 


Ger. 
Gil. 

Menc.  ¡Dios  santo! 

Fab.      Uno  de  vuestros  satélites, 

que  entre  las  ramas  de  un  árbol 
se  ocultaba,  os  ha  vendido. 

Rol.      (Mi  garganta  huele  á  cáñamo.) 

NO  resisto.  (Le  dá  la  espada.) 

Fab.  Fuera  inútil. 
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(Señalando  á  los  soldados.  D.  Gerónimo  se  dá  urf» 
palmada  en  la  frente,  como  si  se  le  ocurriera  alg-una 
idea  grande,  y  sacando  el  papel  que  le  dió  Gil  Blas, 
dice:) 

Ger.      Señor  alguacil,  reclamo 
ese  preso. 

(Señalando  á  Gil  Blas  y  presentando  á  Fabricio  la 
credencial.) 

Rol.  (¡Vive  el  cielo 

que  me  ahorcó  mi  propio  lazo!)' 
Fab.      ¡Gobernador  de  las  cárceles 

de  SegOVÍa!...  (Después  de  leer.) 

Ger.  Queda  bajo 

mi  custodia. 
Fab.  Está  muy  bien: 

yo  os  le  entrego  de  buen  grado. 
Me  responderéis  al  mismo 

tiempo  de  este  Otro.  (Por  Rolando-.) 

Ger.       (Asustado.)  ¡Canastosl 
¡de  este!  Poned  centinelas 
y  registrad  bien  los  cuartos» 

FAB.         (Á  Mencia.) 

(En  cuanto  á  vos,  si  queréis 

salvar  á  Gil  Blas...) 
Menc.  ¡Salvarlo!... 

¡Diera  mi  vida  por  ello! 
Ger.      Eh,  señores,  por  si  acaso, 

poned  al  pie  del  balcón 

dos  centinelas. 
Fab.  Bien.  Vamos,  (Á  Mencia.) 

señora. 

Ger.  Qué,  ¿os  la  lleváis? 

Fab.      Nada  temáis.  Esta  dama 

se  encuentra  bajo  el  amparo 

de  las  leyes.— Tú  aqui  dentro.  (Á  Rolando.) 

(Fabricio  cierra  con  llave  la  puerta  por  donde  ha  en- 
trado Rolando  y  dá  la  llave  á  D.  Gerónimo.  Gil  Blas- 
es este  momento  lanza  una  exclamación  como  si  se 
acordara  de  alg-una  cosa  importante.) 
GlL.  (¡All!)  (Á  Mencia.) 

Señora,  en  vuestras  manos 
mi  salvación  deposito. 
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Menc.     ¿Qué  decis? 
Gil.  Es  necesario 

que  el  conde  lea  la  carta 

que  VOy  á  escribir.  (Se  sienta  y  escribe.) 

Fab.  Ya  aguardo... 

Gil.       Un  momento.  (Escribe.)  «Señor  conde, 

«conservo  como  oro  en  paño 

«vuestras  cartas:  ó  al  instante 

»me  libertáis  ú  os  delato, 

«entregándolas  al  rey. 

«En  ellas  me  habéis  mandado 

«enagenar  los  destinos 

«que  os  concedió  el  soberano, 

«y  pues  con  vos  partí  el  fruto, 

«culpables  somos  entrambos.» 

(Se  levanta  y  entrega  la  carta  á  Mencia.) 

Tomad,  vos  sois  mi  esperanza. 
Menc.     Que  Dios  nos  proteja...  Vamos. 

(Gil  Blas  entra  en  uno  de  los  cuartos.  Salen  por  el 
foro  Fabricio,  Mencia  y  soldados.) 

ESCENA  XVI. 

D.  GERÓNIMO,  solo. 

¿Con  que  es  decir  que  yo  soy 

responsable  ante  la  ley 

de  ese  bandido...  de  ese  hombre?... 

Pues  no  lo  quisiera  ser, 

que  es  muy  grave  el  compromiso, 

según  por  lo  que  se  vé; 

porque  Rolando  es  un  tuno, 

y  como  ha  olido  á  cordel, 

es  muy  natural  que  quiera 

el  pobre  echar  á  correr... 

Vamos  á  cuentas,  Gerónimo. 

Si  ese  bribón,  que  lo  es, 

forzara  la  cerradura 

de  esa  puerta...  y  tú  y  él 

os  vierais  solos  aqui, 

¿qué  harías?  Yo  no  lo  sé; 

mas  sé  que  con  este  empleo 
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te  ha  venido  Dios  á  ver. 
Yoy  á  hacer  la  dimisión 
de  este  cargo...  Si,  eso  es. 

(Se  sienta  en  el  sillón  que  habrá  junto  á  la  mesa.  En 
este  momento  Domingo,  el  negro,  sale  por  el  balcón, 
y  después  de  reconocerla  escena  con  una  mirada,  se 
acerca  á  la  mesa  y  se  apoya  de  codos  en  ella;  saca  un 
puchiljo  de  monte  y  comienza  á  picar  el  tapete  con  la 
punta  de  la  hoja.) 

ESCENA  XVII. 

D.  GERÓNIMO,  DOMINGO. 
GER.        Escribamos.  (Escribiendo.) 

Dom.  Buenas  noches. 

GER.         (Levántala  cabeza,  y  dice  cubriéndose  la  cara  con  las. 
manos) 

¡Jesús,  Maria  y  José!... 

¡El  negro!...  ¡no  quiero  verle! 

(Pausa.  D.  Gerónimo  se  quita  un  momento  la§  manos 
déla  cara,  el  negro  le  mira  y  se  sonríe,  D.  Gerónimo 
vuelve  á  cubrirse  la  cara.^ 

¡Uf!  ¡Qué  ojos,  Dios  de  Israel! 
Este  negro  vá  á  hacer  una 
que  valga  lo  menos  tres. 
¡Pero  este  moreno  es  brujo! 
¿Por  dónde  ha  entrado?) 

DOM.         (Tocándole  con  el  puñal.)  PÍSt. 
GER.         (Estremeciéndose.)  ¡Eh! 

Dom.      ¿No  me  GOnoces? 

Ger.  (Probemos 

á  adularle.)  Si,  si...  él  es. 

Mi  apreciable  don  Domingo, 

cuánto  tiempo  sin  tener 

la  dicha  de  veros... 
Dom.  Gracias. 
Ger.      ¿Cómo  sigue  vuesarcé? 
Dom.       Asi,  asi. 

Ger.  (¡Me  estrangula!) 

DOM.         (Sonriéndose  y  dando  g-olpes  con  el  puñal.) 

¿Y  tú,  cómo  estás? 
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Ger.  Yo...  bien... 

(¡Se  sonríe!...  Esa  sonrisa 

es  mas  negra  que  su  piel.) 

¿Y  á  qué  se  viene  á  la  corte? 
Dom.      Vengo  á  matar  y  á  comer. 
Ger.      (Llegó  mi  hora.) 
Pom.  La  llave. 

Ger.      ¿Qué  llave? 
Dom.  La  que  abre  aquel 

cuarto. 

(Señalando  el  cuarto  donde  e,.tá  encerrado  Rolando.) 

Ger.  Pero... 

Dom.  Menos  réplicas. 

¡Oh!  (Le  amenaza  con  el  puñal. ) 

Ger.  Cuidado:  no  juguéis. 

Aqui  está.  Si  yo  en  serviros 

siempre  he  tenido  un  placer! 

(Quisiera  verme  en  la  calle.) 
Dom.      Ahora  abres. 
Ger.  Está  muy  bien. 

Dom.      Entra,  y  que  salga  Rolando. 
Ger.      (¡Oh!  ¡negro  infame  y  cruel!... 

(Doming-o  le  coge  de  un  brazo,  y  al  tiempo  de  abrir 
le  dice.) 

Dom.      ¡Señor  blanco,  ó  chit,  ó  zás! 
Ger.      Don  Domingo,  callaré... 

(Abre  la  puerta,  aparece  Rolando  en  el  dintel.  Do. 
•  mingo  empuja  á  D.  Gerónimo,  y  cierra  la  puerta  con 
llave,  dejándola  en  la  cerradura.) 

ESCENA  XVIII. 

ROLANDO,  DOMINGO. 

Rol.      ¿Eres  tú,  Domingo? 
Dom.  Si. 

Huyamos. 
Rol.  ¿Te  has  olvidado 

que  está  el  palacio  cercado? 

No  puedo  salir  de  aqui. 
Dom.      Tal  vez  por  ese  balcón 

que  dá  al  jardín... 
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(Corren  los  dos  al  balcón  y  vueW«n.) 

Bol.  ¡Oh,  tampoco!.,. 

Mira...  esto  es  hecho:  ya  toco 
la  horca.  Resignación. 
Pende  mi  vida  de  un  hilo, 
lo  sé,  Domingo,  es  mi  suerte: 
mas  por  quien  soy  que  á  la  muerte 
esperaré  aquí  tranquilo. 
La  ley  mis  hechos  recuerda: 
ni  me  ofende,  ni  me  enojo; 
el  mal  sembré,  el  mal  recojo, 
bien  merezco  la  cuerda, 
que  ya  tarda  por  mi  mal. 

(Se  oye  descorrer  la  cerradura  de  la  puerta  del  foro.) 

Dom.  ¿Habéis  oido?... 
Rol.  Si,  entremos. 

Dom.  ¿Y  si  fugamos  podemos?... 

Rol.  Obedece,  ¡voto  á  tal! 

(Le  coge  por  un  brazo  y  le  obliga  á  entrar  en  el  cuar- 
to. En  este  momento  se  abre  la  puerta  del  foro,  y 
aparece  en  ella  Mencia,  Fabricio,  soldados  y  alguaci- 
les. Fabricio  se  dirige  al  cuarto  de  Gil  Blas,  y  llama.) 

ESCENA  XIX, 

MENCIA,  FABRICIO,  GIL  BLAS,  soldados  y  alguaciles. 

Fab.      ¿Amigo  Gil  Blas? 

Gil.       (Saludando.)  Mencia... 

MENC.       (Entregando  un  pliego  á  Gil  Blas,  y  esle  lo  entrega 
á  Fabricio.) 

Manda  el  conde  en  este  pliego 
que  á  Gil  Blas  de  Santillana 
se  deje  libre  al  momento. 

(Ap.  á  Gil  Blas.) 

Pero  con  dos  condiciones. 
La  primera,  que  muy  luégo 
le  entreguéis  sus  cartas.  La  otra 
que  sin  pérdida  de  tiempo 
saldréis  de  la  corte. 
GlL.        (Á  Mencia.)  ¡Oh!  si. 

Ambas  con  placer  acepto... 

.  /  .         0  ■  V.*- 


Si  vuestro  amor  me  acompaña , 
será  feliz  mi  destierro. 

(Aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  D.  Gerónimo  y  Do- 
mingo el  negro,  que  lleva  un  cuchillo  en  la  mano,  vá 
cogido  del  brazo  de  D.  Gerónimo.) 

ESCENA  XX. 

dichos,  d.  gerónimo,  domingo. 
Fab.  ¡Vos!... 

GeR.         (Separándose  del  negro.) 

Si:  hacedme  el  favor 

de  sujetar  bien  al  negro. 
Fab.      Pero  ¿y  Rolando?... 
Ger.  Rolando, 

con  don  Domingo  de  acuerdo, 

sano  de  brazos  y  piernas, 

oculto  se  halla  allí  dentro 

esperando  la  ocasión 

de  fugarse...  os  lo  prevengo. 
Fab.      Corramos.  : 

(Varios  alguaciles  siguen  á  Fabricio.  En  el  momento 
aparece  Rolando  sobre  el  dintel  de  la  puerta.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ROLANDO. 

Rol.  No  hay  que  asustarse, 

señores;  servidor  vuestro, 

aqui  me  tenéis  humilde, 

dispuesto  á  empuñar  el  remo. 
Fab.      Que  me  place.  Ea,  señores, 

en  marcha.  Los  cuadrilleros 

conducirán  hasta  Cádiz 

á  estos  dos.  Señor  sargento, 

si  en  el  camino  pretenden 

fugarse,  les  haréis  fuego. 
Ger.      Mi  apreciable  don  Domingo, 

á  remar,  y  buen  provecho. 
Dom.      Hasta  la  vista. 
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Ger.  ¡Hasta  nunca! 

Dom.      ¡Já,  já! 

Ger.  ¡Maldito  moreno! 

Si  no  me  sangro,  me  cuesta 
de  seguro  estar  enfermo. 


CANTADO. 

Coro.        Ojo  alerta,  que  es  un  tuno 
muy  corrido  el  capitán; 
y  es  preciso  en  el  camino 
no  dejarle  respirar. 
Gil.  De  mi  amor  el  dulce  ensueño 

se  convierte  en  realidad. 
Esperanza  halagadora, 
no  abandones  á  Gil  Blas. 
Menc.        Ya  el  murmullo  de  la  brisa 
siento  en  torno  murmurar, 
repitiéndome  las  frases 
amorosas  de  Gil  Blas. 
Rol.         Deponed  vuestros  rencores, 
y  adiós,  señores, 
que  el  galeote 
se  vá  á  la  mar. 
Todos.         Á  remar,  á  remar. 
Rol.  Envuelto  en  mi  capote, 

allá  en  el  camarote 
de  mi  galera 
me  creo  estar. 
Todos.         Á  remar,  á  remar. 

Tu  vida  es  la  fatiga, 
tu  sepultura  el  mar. 
Las  penas  á  Rolando. 
Las  dichas  á  Gil  Blas. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  alguno  en  que  su  representación 
sea  autorizada. 

Madrid  12  de  Octubre  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 


Antonio  Ferrer  del  Rio, 


NOTA  IMPORTANTE. 

En  el  ensayo  general  de  esta  obra,  los  auto- 
res tuvieron  por  conveniente  añadir  un  dúo  có- 
mico entre  D.  Gerónimo  y  Rolando,  en  el  acto 
2.°,  escena  XX,  página  69,  verso  6.  La  música 
entra  en  el  momento  que  Rolando  dice  :  «Pues 
como  decía,  el  pobre...  Murió,.,  y  luego  vuelve 
á  continuar  la  escena  hablada  en  la  página  70, 
verso  1.°,  donde  dice  D.  Gerónimo—jQwé  des- 
gracia! Como  este  pliego  estaba  tirado,  el  autor 
pone  en  conocimiento  de  los  directores  ,  que  en 
ja  partitura  hallarán  los  versos  del  citado  dúo. 
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